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SIGLO MÉDICO,
(BOLETIN DE MEDICINA Y  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A  

CONSiGRADO A LOS ISTEBESES KORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PUBLICACION T  OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se pnblica E l Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas 
con la portada é índice correspondientes.

- El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, S el semestre y t5  el año en las provincias; Cft pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiondo que para su pago no se admite inda que metálico.—Puede hacerse la suscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena^ núai. 30, cuarto segundo de la izquierda-, en 
casa de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mútno ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 loa dias no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Saavedra, 53, me Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Straud.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G-eneral Española de P ablo F er n a n d ez  I zq u ier d o , ex-diputado y  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. G.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Barque­
ra (Santander).

Jarabe dcpiiratiro do planfaN niartiias.
La eficacia de esto jarabe está probadísima, y  pueden orclc- 

Darlo los Befiorosmédicos c m i  toda seguridad on las afec­
ciones crónicas del pecho, catarro crónico, pleureeia, dificul­
tad de retpiracion, asma crónico, ronqueras, extinción de 
voz, toa ferina y cualquiera especie de tos por crónica que 
sea. La curación es cierta, así como en las ccnstipaciones 
pertinaces, vóm'tos osposmódicop, digestiones lentas é inape­
tencia. Es de gran resultado en las escrófulas y raquitismo, 
blandura da carnes, humores y gases de los niños, teniendo 
propiedades superiores al aceice bacalao y siendo su sabor 
gratísimo. Extingue las afecciones herpéticas y peóricas y se 
opone á las apoplegias Repara los desarreglos menstruales 
y las pérdidas sufridas por el flujo blanco, suprimiéndole y 
reanimándola fisonomía. Entona la matriz y sus ligamentos, 
«hendiéndose su acción á todos los tejidos, incluyendo el 
sistema huesoso, cuyos dolores y alteraciones mitiga, cor­
rigiendo su poderosa influencia. Aumenta la sec’'ecion y la 
«Bcrecion de la orina y mitiga los dolores de la vejiga que 
acompafian al catarro tróuico de esto órgano. Es útilísimo 
«n el histerismo y extingue Iss náuseas y salivación de los 
embarazos. Es el «gran remedio contra la tífcis,n probado en 
multitud de casos, oponiéndose siempre al desarrollo de tan 
terrible enfermedad y ann en el último período ha extingui- 
•lo las penalidades de tísicoB consumados y ha prolongado su 
^da a’gunos años. Cida frasco cuesta 20 rs. Seguridad en el 
buen éxito.

Escuela salutífera de plantas marinos.
degenera la Sóngre-purificándola do todns los materias 

morbosLB. excita el apetito, regulariza las funciones del ís- 
tótnago, calmando.] as iiritaciones nerviosas y  corrigiendo las 
«uusas que impiden la buena diges io ', y e» el mejor ros- 
^anrante y cordial. Se usa como refresco en todas las enfer • 
^edades que reconocen por causa un vicie en la masa 

la sangre, y  su éxito es incontrastable en los ardo- 
«̂8 de la sangre, del estómago, de los iiiteetinos, almorranas, 

«alambres de los nifics, cortaduris, ciática, cistitis, dolores 
Derviesos de oidos, cabeza, car-í, garganta, pecho, de los 
huesos ó cualquiera miembro, diviesos, iftcciones de U piel, 
Púetnlas, sabañones, erisipela, golpes, gota, ictericia, lombri- 
®68, obesidad, palpitacionas, quemaduras, reumatismo, for- 
u«as accidentales, úlceras sean ó no sifilíticas, pues so em­
plea también como tópico á la vez que al interior. Llevan los 
ItaicoB su instrucción. Frasco, 16 ib . Medio frasco, 8 rs.

Antlnervlaso marino vegetal.
Es el mejor sedante contra los efectos del café, al que se

echan unas 20 gotas evitando aáí toda incomodidad. En los 
sustos ó desazones do cualquier género una dbeharadita como 
las do café <n un poco de agua, temp'a Ja suegro y la vuel­
va á su estado norma!. Eli las jaquecas se aplica en paños 
dúuelto en agua así como en todo dolor^jcrvioso, tomándoso 
á la vez al interior en to5as los afecciones nerviosas. Fras­
co, 10 rs.

Vnrtlfm
aó mota lombrices,» Vermífugo maiino do accirn segora y 
pronta; los niños arrojan lombrices á millarcp. Es de grato 
gusto. Son polvos y cada caja lleva extinsa inst'iiceion y la 
medida para usarlo en niños y aiulto^. Oaja, 4 r -.

Píldoras matrlcalcM,
Se usan con éxito extraordinario en el cáncerde la matriz, 

ulceraciones y cualquiera perturbaron queso hajahecho 
crónica en este órgano. Caja, 5 pesetas.

l*ouiada rcsolatlvA coutra los lufartoa crónicos.
Esta pom d* resuelve t'jda clase de infartos por crónicos 

que sean. No siendo muy antiguos es suficiente una semana 
(le tratamiento; los crónicos necesitan uno ó dos mofes, poro 
desaparecen. Tarro, 4 pesetas.

Pomada marina uiiiTcrsal.
Preparada con plantas marinas, tiene to ias las virtudes de 

estas y se aplica á cuantas enfermedades bou curables por los 
baños de mar. Se usa con gran éxito esta pomada perlas 
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, magnesia, ote., que con­
tienen las plantas marinas contra las «ascrófulas, strnmas, 
lamparones, bocio ó paparas,» induraciones en ol cuello, en 
el pocho, on el mescntfrio,' «íi-.tulas, úlcoras, cários.» en (»l 
«raqu'tismo» fricciontndo to la la columna veito. ral; en los 
niños que tienen los brazos y muslos a' quoados, piernas tor­
cidas (estebados, patizambos); en todaaias enferinodadea de 
la piol, «herpes, líquenop, eritemas, sarnas rebeldes , Jopra 
reuma, gota, ciática, lumbagos» ó dolores reumático nervio­
sos do los lomos, rigidez de los nervios; en la «bemiplegio,» 
parálisis do uno de los lados del cuerpo «sino procede de una 
afección crónica del cerebro ó de la médula Cípínal n-En la 
«paraplegia,» parálisis de la mitad inferior del cuerpo. En 
las palpitaciones nerviosas del corazón. En la «gastralgia,» 
dolor nervioso del estómago y en la «'^■nteralgia,» dolor ner­
vioso de los intestinos. En los dolores de pecho, garganta, 
catarros, anginas, infartos ú obr-tt ucciones del hígado^ del 
bazo y demás visceras abdominales. En la continenoiaí'de 
orina de los niños y viejo?; «contusione.:.» quemaduras, lla­
gas atónicas ó escrofolonas, etc.

Esta pomada hace gran beneficio ála humanidad dolien­
te sobre todo á los niños y pí-rsonas cuyo paladar no admite 
medicina alguna, pues por los poros do toda la periferia hu­
mana ee absorben los principios me'Hoamento.sosy por U ab-
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soroion llega á la masa do la sangfe el corrector de su impu • 
reza.

Tarros d© una, dos y cuatro onzas á 8, 14 y 20 rs. respec­
tivamente.

Pildorns afi'0(1Ísl»co>ninriiias.
Poderoso é inreente tstiioiilante nia'iao para (-jorcer las 

funciones do la má^ robusta juvontud ol que padezca de im ­
potencia. Frafco, 30 rp.

«Pomad I do Y»rto contr >• las grietafn do los pedios, de las 
manos, de los lábíoa y cualquiera región dol cuerpo qne las 
cura en 4 ó 6 aplici’ciones, KÍendo inofensiva basta el punto 
de mamar los niüos eio limpiar el p<̂ z n. Caja, 3 p; setas.

AntircnniAtlco iiiarlno.
Friccionando la paite cloiori ia utas cuantas vece?, so es- 

tingue el dolor más agudo. Frasco, 10 rp.
Galactoroio ranrjuo.

Corrige la mala calidad de la leche y aumenta su secre­
ción. Preserva de los tumores lácteos, evita las grietas do los 
pezones y ayuda á que se apoyo la leche en pocos momentos. 
Caja, 4 pesetas.

«Tópico pa’-a retirar la loche on las que lactan. Caja, 4 pe­
setas .

Aplicado al pocho do las que lactan, modera la seorecion

abundante de la leche y la retira en poco tiempo po^ com­
pleto.

^\ntícntar rales.
de Izquierdo. Lo mejor que se conoce para los «constÍpado8|S 
que so curan en hor«s sin hacer cama; la destiUcíon do lag 
narices, las «toses catarrales y nervioeasn y todas las afec­
ciones del «pocho y vías respiratorias.» siendo el mejor «an- 
tiiisico, íntiasmático y ant’catarral.» probado hasta la evi­
dencia. t i  «Elixif anticatarral,» fra^C" de 20 y 10 rs. para 
los que prefieren líquidos, y las «píl loras anticatarral is.» Ca­
jas de 20 y 10 rs. para los qu* prefieren sólides, y  las píldo­
ras se remiten con 3 rs más. Exteo seguro.

Todos estos prodiwtos elaborados por Tarto Momon, far- 
ma :éutico do San Viceute de la Barquera, puerto del Cantá­
brico, se expenden como df-póaitocentrel tn  Madrid, Farma­
cia General Española de Pablo Fernandez Izquierdo, Pon- 
tejos, 6, sucureal, Ruda, 14. Antequera, Esjejo. Avila, Cae- 
tro, sucesor de ilodriguez, Béjar, Comendador. Burgo da 
Osraa, Sio'e?. Coruna, Villar, Granada, Rubio Perez. fiare, 
Baltanas. Santander, Rodríguez. Falencia, Fuentes y Alva- 
rez. Rioíero, Fernandez, calla de loa Lienzos. Sevilla, boti­
ca, Gradas de la Catedral. Salamanca, Villar y Pinto. Valla- 
dolid. Retuerto. Zaragoza, Ríos, ote. (-21)
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚEICO T  EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN M ADRID Y  PROVINCIAS.
Albacete, farmacia del Sr. Martinez —Alicante, farmacias 

do los Sres, Rodriguez Hernández y Soler.—Alcoy (Alican­
te), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8,—Almcndralejo (Ba-* 
dajoz), drognería del Sr. González y farmao’a dcl Sr. Este- 
vez.-'Almería, farmacia dol Sr. Vivas.—Antequera (Mála­
ga), Sr. Espejo.—Avila, D. Juan M. de Castro, farmacéutico. 
—Baeza, farmacia del Sr. Mar inez.—Béja>', P/imo, Comen­
dador, farmacéutico.— Burgo do Osma (Soria), farma­
cia del Sr. Rica.—Biírgos, farmacia i d  Sr. Barrioeanal.— 
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.-Borre!, conde del Asalto y 
droguería do Auriat y  Alomar, Meneada, 20. —Badajoz, far­
macia dol Sr. Camacho.—Bailen, film aría d-1 Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáce- 
res, farmacia (lo la señora viuda de Hurtado.—Cuenta, far­
macia del Sr. Lladres. Corufia, droguería del Sr. Bescansa 
y farmacia dol Sr. Villar. —Cádiz, farmacia de las Columnas 
Sau Francisco, 25. —Ciudad-Real, farmacia dol Sr. Gascón, 
Cucliillerfa.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.- 
Córdoba, farmacia del Sr. Aviles.—Cartügena, droguería del 
Sr. Rizo.—Ferrol (Cornña), droguería de) Sr. Galan.—Gero­
na, I). J .  Vila, farmacia do Sombola.—Jijón (Oviedo), far­
macia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia dol Sr. Rubio 
Perez, Puente dcl Carbón —Huesca, Sr. Gamo y Nogeés,— 
Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jerez de los Caballero'’, 
farmacia del Sr. Cano.—Jeréz de la Frontera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Jijón. D. Joaquín Escalera y Blanco, far­
macéutico.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las her­
manas Beruetafl.—León, farmacia del_,Sr. Merino é hijo.— 
Logroño, farmacia del Sr, Zubia y dsrSr. Zardoya.—Lugo,

farmacia dcl Sr. Rodriguez.—Haro (Logroño), farraaci* 
del Sr. Baltanás.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málagflr 
farmacia dol Sr. Prolongo y del Sr. Utrera, calle de Grana­
da.—Madrid. farmacias de los Sres. Borrell, Puerta dd 
Sol; Moreno MIquel, Arenal, 2 —Ulzurrun, Imperial, 1.—Iler* 
naudez, Mayor, 29.—Moreno. Mayor, 93.—Navarro, Ato­
cha, 134.—Just, Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. Mar' 
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martinez.—Falencia, far­
macia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, se­
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona, farmacia 
delSr. Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.— 
Rioseco (Volladolid), farmacia Sr. Fernandez, calle de loí 
Lienzos—Rivadeo, farmacia del Sr. Mira.—San FernandOj 
Ped'o Jiménez, farmacéntico.—San Sebastian, farmacia del 
Sr. Tornero.—Santander, farmacias bel Sr. Cuesta Atarazó' 
ñas. y de D. Manuel Rodriguez.—Santiago, faimacíia del 
Sr. Blanco Navarrete.—Salamanca, farmacia del Sr. Villa' 
y Pinto. —Sevilla, farmacia del Sol, Sr. Delgado, barrio de 
Tíiana y ca'le de la Sierpe; y droguería de loe Sre?. Hii’'  
dobro é hijo.—Soria, farmacia dot Sr. Mongo.—Torrelaveg» 
(Santande ), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia del 
Sr. Duque'—Talayera de la Reina, farmacia do Lizana-" 
Toriijos (Toledo), farmacia del Sr. lielanzon.—Tortosa, fa’’’ 
maciadclSr. Querol-Tuy, farmacia delSr. Amoedo.—Übej 
da, D. Felipe Rafoos, farmacéutico.—Valencia, farmacia del 
Sr. Fabia.—Val!adc<Iid, farmacia del Sr. Reguera y Sr. Pere* 
Minguez y Sr. Casado, callo de Orates.—Vega de Pas 
tender), íÉarmacia del Sr. Pelayo.- Vitoria, farmacia del 
Sr. Are'lano. Zamora, farmacia dol Br. Alonso Narbon. *• 
Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, Plaza del Mercado.
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)SES.

R E S U M E N .

REVISTA D E LA  SEMANA. —El concurso libre.—Reforma 
que parece jiroxiina.—i ociedad liistológica — Creación.—SEC­
CION DE SlA DRID .—Revista de sociedades científicas.—El 
aborto criminal; v.alor do algunos signos por loa que puede reco­
nocerse.—CORRESPONDENCIA ESTRAN.TERA.-Dos pa- 
labrts sobre la Memoria que el D r. J .  Santos Eernandez dirijo á 
la Academia de Medicina de la Habana.—DIBLIOGR vFI-i..— 
Preliminares clínicos ó introducci-m al estulio clínico y al diag­
nóstico por Ungen: traducción dt! aloman por D. Isidoro Mi­
guel y Viguri,—PRENSA MEDICA.—Am-itis deformante.— 
Fractura siniultiínea de las dos clavículas producida por im cho­
que directo —lupeccionea intra venosas do do ra l.—Del hierro 
en el organismo.—Amaurosis simpática de una caries dentaria. 
—Abceso periplcural.—Medio fácil de obtener el cauterio actual 
para las •nuterizaciones del cuello del útero. — J r̂esorijjcioufis y 

— Tratamiento de la gastroiragia-— PARTE OFl- 
, Qlhlj.—Monte-pío facultativo.—VARIEDADES.—Del influjo 
(le los astros cu las eafcrinedades, por J . B. ülleríperger.—H i­
giene de los enfermos del pecho.—Las virnelns y el crup en las 
gallinas.— Oaceta de la salud pública,—Estado sanitario de 
Madrid.— Crónica.— Vaca îtes.—Ánuñcios.

REVISTA DE LA SEMANA.

El CONCURSO LIBRE,— R eforma que parece  próxi­
ma.— S ociedad histológica.— Creación.

Ya tendrán curiosidad nuestros habituales lec­
tores de saber en qué paró aquello del concurso 
libre para proveer cinco plazas de médicos do ba- 
nos entre los prácticos que al méuos contaran 20 
años de ejercicio profesional y hnbieson sido de­
clarados como em'/ieíites por el Consejo nacional 
de Sanidad. Pues bien, los agraciados en el con­
curso libre lian sido los siguientes:

Primer lugar, D. Justo Jiménez de Pedro.
Segundo lugar, D. José María Hernández.
Tercer lugar, D. Luis María Aguilera y Perez.
Cuarto lugar, D. Augusto Estrada y  Bejerana.
Quinto lugar, D. Gregorio Zaldaa y  García.
Cuéntase con tal motivo,—¿quién hace caso de 

cuentos?—que habiendo tenido por objeto princi­
pal toda la máquina del reglamento celebérrimo 

lo relativo á esto concurso, dar cabida en el 
llamado cuerpo á un determinado aspirante, so han 
arreglado las cosas de tan mala manera, que no 
%ura en la propuesta. ¡El hombre propone y Dios 
dispone! Al que la echa de más diestro ou el ma- 
ííejo de armas, suele salirle el tiro por la culata. 
l*or lo demás abundan, como necesariamente ha- 
l>ia de suceder, los descontentos, y son cosa muy 
ĵ íiriosa de oir las quejas más ó menos fundadas y 
1̂ 8 murmuraciones. Lo mal pensado, y  dirigido á 

poco rectos, nunca salo bien. Lo vaticinamos 
j'' su tiempo... ¡Pobres víctimas, todas ellas respo- 
^bles por su edad y  circunstancias!
—La parlera Correspondencia ha dicho en uno 

® sus números que en las regiones oficiales se 
Paspara no sabemos qué reforma del Consejo de

Sanidad, y en otro, que ya estaba en poder del 
ministro, para su exámen, un reglamento orgáni ­
co del susodicho Consejo. Estos rumores parecen 
indicar que efectivamente se han puesto las ma­
nos en la masa sanitaria, comenzando por reorga­
nizar el cuerpo consultivo de ese importante ramo.

Buena falta hace, no digamos reformar, sino 
más bien crear 1 a sanidad é higiene pública entro 
nosotros; mas téngase presente al acometer tal 
empresa que si sobran los médicos que quieran 
pñ'oone&rse con el titulo de consejeros de sanidad, 
escasean por todo extremo los que reúnen la suma 
de conocimientos teóricos y  prácticos que el buen 
desempeño de ese cargo requiere.

Tratando de formar un Consejo que llene media­
namente su objeto, nada más que medianamente, 
hay que buscar las personas, no ya con un can­
dil, sino con una lámpara de gas. No se trate, 
pues, de satisfacer vanidades, ni de complacer 
amigos, sino del mejor servicio público.

—El lunes comenzaron las tareas científicas 
de la Sociedad Histológica de Madrid. En esta 
primera sesión leyóse por el Dr. del Busto uua 
Memoria, que ha de ser discutida en las reunio­
nes consecutivas, que versó sobre el tema La ce~ 
lulacion primitiva. La numerosa concurrencia do 
socios y público dió repetidas muestras de apro­
bación en diferentes ocasiones, y á la verdad fue­
ron merecidas; el trabajo ’del Dr. Busto está 
escrito en levantado estilo y  con admirable cor­
rección, y contiene párrafos numerosos que de­
muestran hasta qué punto se puede, cuando se ha 
adquirido un nombre respetable y  una no discu­
tible reputación, conservar aún incólume el entu­
siasmo por el trabajo, y el amor al progreso de la 
ciencia. Respecto al fondo' de esta Memoria, nin­
gún juicio omitimos; ha de ser base de una discu­
sión, quo promete ser animada, y al dar de ella 
cuenta, podremos, con mejor ocasión, fundar una 
crítica digna de su importancia.

—La uuova Dirección de Beneficencia ha co­
menzado por mostrarse ganosa do reformar los 
servicios que de ella dependen, y nosotros no sa­
bríamos negar el merecido aplauso á intento tan 
animoso como digno de loa; pero sóanos permiti­
da la advertencia de que es a veces preferible la 
cuerda meditación do las resoluciones quo se 
adoptan, al no bien refiexionado deseo do perfec­
cionar lo defectuoso. Nos referimos en las ante­
riores palabras á la creación en el Hospital de la 
Princesa de una Clínica oftalmológica, cuya di­
rección se ha confiado al Dr. Nadal Vay. Cuando 
los hospitales dependientes de la Beneficencia ge-
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neral se encuentran en el más deplorable estado 
de abandono; cuando faltan en ellos los más ele­
mentales medios para su cuotidiana existencia; 
cuando se bailan amenazados de ruina y apunta­
ladas sus paredes; cuando por otra parte, depen­
diendo de la Dirección que tal acuerdo toma, exis­
ten establecimientos excluswmiente destinados á 
la asistencia de los enfermos de la vista, estable­
cimientos que con poquísimo gasto sustenta el 
Estado, por ser gratuitos los servicios de los pro­
fesores de ellos encargados; cuando tales condi­
ciones se reúnen, parócenos poco oportuna la 
creación de una Clínica, que distrae fondos de los 
destinados al sostenimiento de lo que á duras pe­
nas se sostenía, creación por otra parte que nin­
guna necesidad reclamaba, como no fuera alguna 
impaciencia que nosotros ni siquiera habremos de 
señalar. ¿No era más natural asegurar primero el 
edificio, perfeccionarlo en él contenido, y luego 
crear lo que por conveniente se tuviera?

Decio Garlan .

MADRID 31 DE ENERO DE 1875.

REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS-

Sobre los cuerpos orgánicos que ofrecen la cruz de pola­
rización.—Inconvenientes de los vasos de estaño.— 
Aparato frigorífico para la conservación de sustancias 
animales.—Inoculabilidad de las pústulas de ectima.— 
Amputación subastragaliana.—La compresión elástica 
usada como anestésico.—Uso combinado del doral y 
del cloroformo,—Transmisibilidad de la tisis del mari­
do á la mujer y vicemi su.

Academ ia de ciencias de París. Los Sres. Ras­
tre  y Morat, han presentado una nota sóbrela n a tu ­
raleza química de los cuerpos orgánicos que ofrecen 
el carácter óptico de la cruz de polarización. Hallába­
se reconocido este carácter en el almidón; pero el se­
ñor Dareste ha descubierto en el huevo de írallina 
gran cantidad de cuerpos polarizantes, que él creyó 
formados de almidón. Estos son los que los citados 
autores han examinado encontrándolos compuestos 
de leciihina, principio azoado y  fosforado descubier­
to por el Sr. Gobley. Se precipita esta sustancia de 
sus disoluciones alcohólicas y etéreas en estado de 
copos, al parecer amorfos, y en  realidad formados do 
esferoides de estructura muy regular, á la que se 
agrega el carácter óptico de la cruz.

Tenemos pues una sustancia animal azoada, de 
consistencia viscosa y  coloidea, qiio so obtiene por las 
vias ordinarias de la cristalización, bajo una forma 
que presenta gran número de las propiedades esen­
ciales de los cristales: una figura geométrica regular 
constante, divisibilidad indefinida en partículas aná­

logas, y  conducirse con la luz polarizada como un 
cristal de orientación especial.

Todo esto es curioso por lo raénos, y digno de to­
marse en cuenta.

—E l Sr. Fordos ha llamado la atención sobre los 
inconvenientes de los vasos de estaño y  estañados, en 
los que se suele usar el plomo para dar consistencia 
á dicho metal. Efectivamente, el estaño y  el plomo 
son atacados por los líquidos ácidos, como el vino, el 
vinagre y  la limonada, resultando de aquí peligros 
que alguno.s creen completamente conjurados por el 
estañado de los utensilios de cobre.

Ya hace algunos años que hablan denunciado en 
Francia este peligro los farmacéuticos m ilit^es, acon­
sejando algunos que se ejerciera una vigilancia acti­
va sobre la industria, para lograr que se sustituyera 
en el estañado, á  la mezcla do estaño y  plomo el es­
taño fino, sin lo cual convendría renunciar al uso de 
utensilios tan  peligrosos.

Bueno será tener en cuenta estas advertencias 
para no confiar, al ménos, tanto como suele hacerse, 
en los vasos de estaño y estañados, conocido el riesgo 
de que el metal inocente que se dice los forma, se halla 
mezclado con una proporción considerable de plomo.

—Ingenioso es el aparato frigorífico inventado 
por el Sr. Tellier para mantener á  cero la temperatu­
ra de una habitación donde se quiera conservar fres • 
cas la.s carnes destinadas á servir de alimento. Va­
liéndose de la facilidad que tiene para evaporarse el 
éter metílico, aprovecha el enfriamiento producido por 
esta evaporación. Su aparato consta de dos corrien­
tes, sostenidas por dos cuerpos de bomba, y  de un 
ventilador. Una de las corrientes es de éter metílico, y 
la otra de una disolución de cloruro de calcio. Esta 
última pasa por unos tubos, donde se enfria por el 
contacto esterior del éter, que después de evaporado, 
torna á condensarse bajo la presión de ocho atmós­
feras en un recipiente sumergido en agua fria. El 
ventilador hace pasar el aire de la habitación por los 
intervalos que ofrece el aparato, y  se procura así 
conservar la temperatura de la congelación, y  no más 
baja, porque sí llegaran á  helarse las carnes, entrarían 
más fácilmente en putrefacción después del des­
hielo.

Parece que las materias se conservan indefinida­
mente en la cámara fria, sin  podrirse; mas no sucede 
lo mismo respecto de su comestibilidad. Los prime­
ros dias se ponen más tiernas las carnes y se digieren 
por lo mismo con mayor facilidad; pero pasadas dos 
ó tres semanas empieza á exagerarse la blandura, 
hasta hacerse desagradable y parecida á la de 1® 
grasa.

Por lo demás el aspecto do las carnes conservadas 
de este modo se parece enteramente al de las frescas, 
salva la superficie esterior, que se reseca á propor­
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cion que va pasando tiempo; mas si se separa la capa 
superficial, es imposible distinguir las sustancias 
cuya putrefacción se ha impedido por el frió, de las 
procedentes de animales recien sacrificados.

Es de advertir que al pasar el aire por el aparato, 
deja en él parte de su humedad, en la cual es de su­
poner que vaya envuelta una buena proporción de 
los gérmenes que contenga,

Academia de m edicina de París. He aquí las 
conclusiones de un escrito del Sr. Vidal sobre la ino- 
cvlabilidad de las 'pústulas de ectima.

l.°  Las püstulas de ectima de la fiebre tifoidea 
y del ectima simplex son auto-inoculables.

•2.° La pústula inoculada sigue en las fases de su 
evolución un curso idéntico al de la pústula espon­
tánea.

3. ® El cuarto dia se halla la pústula de ectima 
perfectamente caracterizada y  suministra un pus 
inoculable.

4. ° El líquido tomado de estas pústulas de se­
gunda generación es también auto-inoculable.

5. ° Su actividad va disminuyendo en las inocu­
laciones sucesivas, cesando la facultad de reproducir­
se á la tercera ó cuarta generación.

Si se confirmaran los esperimentos y  conclusiones 
del Sr. Vidal, propenderían á establecer que el octi- 
ma es una enfermedad verdaderamente específica, de 
esas que constituyen especie nosológica, que se pro­
paga en virtud de una generación especial, de una 
patogenia, en la cuaLse halla como predeterminada 
la forma morbosa que ha de seguir á la intervención 
do la causa ocasional en el proceso viviente del or­
ganismo.

—El Sr. Perrin se ha propuesto acreditar la am­
putación subastragaliana, la cual afirma que ocasiona 
muy poca mortandad (3 á 6 por 100) y  proporciona 
considerable número de curaciones definitivas (21 
entre 25 casos). Los demás procedimientos dan, se­
gún él, los siguientes resultados.

La amputación medio-tarsiana ó de Chopart cau­
sa la muerte del 14 por 100, y en la mitad de los 
casos resulta el muñón impropio para la marcha.

La amputación tibio-tarsiana ofrece una mortandad 
lo á 16 por 100, y  en un caso de cada tres no se 

puede utilizar el muñón.
Respecto de la amputación de Pirogoff señala la 

estadística una mortandad de 13 ú 14 por 100 y  una 
Cicatrización interminable.

Por último, la amputación supramaleoiar, aunque 
^0 hace morir más que el 10 al 11 por 100, sólo pro­
porciona un muñón defectuoso y  fácil de ulcerarse. 

 ̂La principal modificación que aconseja el Sr Per- 
consiste en formar un  colgajo que cubra perfec­

tamente la cabeza del.astrágalo, con cuyo objeto co­
mienza la incisión por detrás y por fuera, al nivel de

la inserción del tendón de Aquiles; |se dirije de atrás 
adelante á lo largo de la  cara esterna del calcáneo, 
pasando horizontalmente á tres centímetros por de­
bajo de la punta del maléolo esterno, hasta llegar á 
la estremidad posterior del quinto metatarsiano. 
Luego marcha oblicuamente de a trás á delante por 
el dorso del pié, hasta el borde plantar interno al ni­
vel de la articulación del primer metatarsiano con el 
primer cuneiforme, atraviesa la planta del pié y  va 
á unirse con la incisión inicial á  dos centímetros por 
detrás del quinto metatarsiano.

De este modo se obtiene un  colgajo, cuya parte 
plantar cubre amplia mente la cabeza del astrágalo.

Sociedad de cirugía de París-. La compresión 
elástica por el procedimiento de Esmarch es, en sen­
tir  del Dr. Chauvel, un escelente medio para embotar 
la sensibilidad de los miembros y producir la aneste­
sia local. Para llegar á esta conclusión, se ha fundado 
en la observación de los enfermos y  en experimentos 
fisiológicos que ha hecho principalmente en sí mismo. 
La impresión de dolor, dice, es la que más rápida­
mente se debilita; la de contacto persiste más tiempo. 
La anestesia no sigue inmediatamente á la compre­
sión, tal’da cinco ó veinte minutos en presentarse; 
aparece más pronto en las estremidades superiores 
que en las inferiores, y  empieza por las partes más 
alejadas del tronco, pasando sucesivamente á las más 
inmediatas.

Ya el Sr. Laborde había hecho otros esperimentos 
gobre la compre.sion como medio anestésico, y  sus re­
sultados son algo distintos. Según él, aplicando sóli­
damente una tira  de tegido elástico á una pata pos­
terior de un perro sano, se observa inmediatamente 
que se le puede pinchar y  quemar, sin que dé mues­
tras de sensibilidad , aunque se le pellizque con 
fuerza la matriz de las uñas, que es particularmente 
dolorosa en el perro. Mas esta anestesia dura muy 
poco, por término medio unos tres minutos, y  la 
reemplaza en seguida una sensibilidad, primero nor- 
mal 'y después exagerada.

Por otra parte, según observa el Sr. Lannelongue, 
no ha suministrado el Sr. Chauvel datos suficientes 
acerca de la sensibilidad de las partes profundas des­
pués de la compresión, y  no falta quien acuse á este 
procedimiento de favorecer las hemorragias consecu* 
tivas. Añadiendo á esto la consideración de que la 
compresión misma, hecha con tan ta fuerza, no puede 
menos de ser dolorosa, haciéndose á veces intolerable, 
resulta á nuestro juicio que el cirujano no puede 
contar mucho con este medio para obtener la anesté- 
sia quirúrgica. Solo seguirá utilizándole según se h a­
cia ya antes de la invención de los anestésicos, como 
un recurso incompleto para amortiguar el dolor, en 
los casos en que no se deba usar el cloroformo ó re­
húse el paciente someterse á su acción.

Ayuntamiento de Madrid



G8 EL SIGLO MÉDICO.

— N o  c e sa n  lo s  c i ru ja n o s  d e  v a r i a r  s u s  p r o c e d i ­
m ie n to s  a n e s té s ic o s , m o v id o s  p o r  e l  a fo n  d e  e n c o n t r a r  
p o r  f in  a lg u n o ,  q u e  p ro d u z c a  c o n  s e g u r id a d  y  s in  p e ­
l ig ro  e l  e fe c to  d e se a d o . C o n  t a l  i n t e n t o  h a  p ro p u e s to  
ú l t im a m e n te  e l  S r .  F o r n e y  l a  a s o c ia c ió n  d e l  d o r a l  y  
d e l  c lo ro fo rm o , e s p e ra n d o  q u e  e s te  ú l t im o  a g e n te  s e ­
r i a  m e n o s  te m ib le ,  p o r  a d m in i s t r a r s e  e n  m e n o r  c a n ­
t i d a d ,  d e s p u é s  d e  s u m id o  e l  e n fe rm o  e n  e l  s u e ñ o  q u e  
p ro p o rc io n a  e l  d o r a l  á  d o s is  m o d e ra d a s . D o m in a n d o , 
d ic e , m e d ia n te  e l  d o r a l  e l  p o d e r  e s c i to -m o to r  d e  lo s  
c e n tr o s  n e rv io s o s , v ie n e n  á s e r  m e n o s  p e rn ic io s a s  la s  
e s c ita c io n é s  d o r o f ó r m ic a s ; y  e n  a p o y o  d e  e s t a  te o r ía  
a d u c e  h e c h o s  q u e  a l  p a r e c e r  l e  s o n  fa v o ra b le s .

O tro s  h e c h o s , s in  e m b a r g o , c i ta d o s  p o r  d i s t in to s  
p ro fe s o re s ,  h a c e n  t e m e r  q u e  n o  c a re z c a  d e  g r a v e s  p e ­
l ig ro s  l a  a so c ia c ió n  p r e c o n iz a d a  p o r  e l  S r .  F o r n e y ,  la  
c u a l  c r e e n  a lg u n o s  q u e  d e b e  r e s e r v a r s e  e s d u s iv a m e n -  
t e  p a r a  lo s  ca so s  p a r t i c u l a r e s  d e  n e rv o s is m o  e x a g e ­
r a d o ,  a n á lo g o s  á  a lg u n o  (¿uo se  h a  r e f e r id o  d u r a n te  l a  
d is c u s ió n .

E n  c i r c u n s ta n c ia s  d e  e s te  g é n e ro  te n e m o s  e n te n d i ­
d o  q u e  h a  h e c h o  u s o  e n t r e  n o s o tro s  u n  d is t in g u id o  
c i r u ja n o ,  d e  l a  m is m a  c o m b in a c ió n  r e c o m e n d a d a  p o r  
e l  S r . F o r n e y ,  y  q u e  e l  r e s u l t a d o  h a  s id o  fa v o ra b le .

D e  to d a s  s u e r te s  e s  lo  c i e r to ,  e n  n u e s t r o  s e n t i r ,  
q u e  n o  d e b e  d e ja r s e  d e  e n s a y a r  p r u d e n te m e n te  e l 
p ro c e d im ie n to  d e  q u e  h a b la m o s ,  e n  l a  c o n f ia n z a  d e  
q u e ,  s in o  v e n ta jo s o  d e  u n  m o d o  a b s o lu to ,  a l  m e n o s  n o  
d e ja r á  d e  s e r lo  r e la t i v a m e n te  a  c i r c u n s ta n c ia s  d e t e r ­
m in a d a s .  E l  m a l  e s t á ,  e n  e l  p r e s e n te  c o m o  e n  t o  d o  
lo s  d e m á s  ca-sos, e n  p e d i r  d e m a s ia d o  á  lo s  m e d io s  t e ­
r a p é u t ic o s .  E s  p re c is o  a c e p ta r ,  co m o  b a s e  d e  to d a s  
n u e s t r a s  in v e s t ig a c io n e s ,  l a  s e g u r id a d  d e  q u e  n in g ú n  
r e c u r s o  h u m a n o  se  e n c o n t r a r á ,  q u e  s ie m p re  s e a  b e n e ­
fic io so  y  n u n c a  p e r ju d ic ia l ,  y  p o co s  s e r á n  lo s  q u e  d e ­
j e n  d e  t e n e r  s u  o p o r tu n id a d  e n  e l  a r te ;  c o n s is t ie n d o  
e l  m a y o r  t r a b a jo  d e l  m é d ic o  e n  e l  e x a c to  d e s l in d e  d e  
e s ta  o p o r tu n id a d ,  d i f íc i l  á  m e n u d o  d e  h a l l a r  c o n  el 
a u x i l io  do  l a  r a z ó n  e n  e l  in m e n s o  c a m p o  d e  l a  e sp e -  
r ie n c ia .

Sociedad cUnica de Londres. E l  d o c to r  W e b e r  
l i a  le íd o  m u c h o s  ca so s  r e la t iv o s  á  l a  t r a n s m is ib i l id a d  
d e  l a  t i s i s  d e l  m a r id o  á  l a  m u je r ,  l a  c u a l  l e  h a  p a r e ­
c id o  m u c h o  m á s  p r o n u n c ia d a  q u e  l a  d e  s e n t id o  
o p u e s to ,  ó d e  l a  m u je r  a l  m a r id o .  D o  v e in t in u e v e  
m a tr im o n io s  e n  q u e  lo s  m a r id o s  e r a n  s a n o s  y  r o b u s ­
to s  y  la s  m u je r e s  p a d e c ía n  t i s i s  m á s  ó m e n o s  a c e n .  
tu n d a s ,  so lo  h a  v is to  c o m u n ic a r s e  l a  e n f e rm e d a d  á  
u n o  d e  lo s  p r im e ro s ;  y  p o r  e l c o n t r a r io ,  e n t r e  c in ­
c u e n ta  y  u n a  m u je r e s  c a s a d a s  c o n  t í s ic o s ,  d ie z  y  
o ch o  m u r ie r o n  d e  c o n su n c ió n , E .s ta s  d ie z  y  o ch o  m u ­
je re s  p e r te n e c ie r o n  á  n u e v e  m a r id o s ;  á  u n o  d e  e llo s  
c u a t r o ,  a  o t ro  t r e s ,  á  c u a t r o  d o s , y  á  t r e s  s o la m e n te  
u n a .  C re e  e l D r. W e b e r  q u e  l a  t r a n s m is ió n  d e b e  v e ­

r i f ic a r s e  e n  e l a c to  d e  l a  g e n e r a c ió n  m e d ia n te  el l í ­
q u id o  e sp e rm á tic o .

E s  d e  n o t a r  l a  m a rc h a  r á p id a  d e  l a  a fe c c ió n  e n  las 
m u je re s ,  a l  p a so  q u e  e n  lo s  h o m b r e s ,  a u n q u e  b ie n  ca­
r a c te r iz a d a  s e g ú n  e l a u t o r ,  p e r m a n e c ió  e n  e s ta d o  cró­
n ic o . E n  to d o s  lo s  caso s  in é n o s  u n o , h a b ía  o casio n ad o  
a l  f in  l a  m u e r t e  d e  lo s  m a r id o s ,  p e ro  la rg o  tiem p o  
d e s p u é s  d e  l a  d e  la s  m u je re s .

B u e n o  s e r ía  h a c e r  e n  m a y o r  e sc a fo  l a  e s ta d ís t ic a  
c o m e n z a d a  p o r  e l  S r .  W e b e r ,  p u e s  s e r v i r ía  a l  m enos 
p a r a  a d v e r t i r  á  la s  m u je r e s  q u e  d e b ía n  t o m a r  las 
m a y o re s  p re c a u c io n e s  a n t e s  d e  un ii-se  c o n  h o m b res  
c u y a  s a lu d  p u d ie r a  c o m p r o m e te r  s u  v id a .

D n .  IliiSA N O .

EL ABORTO CRIMIXAL.

V alo r de a lg u n o s  s ig n o s p o r  lo s  que puede reconocerse .

{Conclusión.)
C o m o q u ie ra  que  las  conclusiones aducidas p o r M. Ga­

l la ré  m erecen séria  considerac ión  po r se r m u y  in te re sa n ­
te el p u n to  á  q u e  se re fie re , creem os ú til el reproducir 
a lgunas idea.s de la d iscusión  á  que  d ió  lu g a r en  Ja so­
ciedad  de M üdicina L egal, la  M em oria á  que  nos refe­
r im o s .

M. L tíb lonJ, colocándose al lado  de G allaré , pensaba 
com o él, q u e  se tra tab a  de u n  abo rto  provocado p o r ma­
n io b ras  c rim in ales . P o r m ás q u e  el feto f d ta s e  y no  se 
p u d ie ra , p o r lo tan to , d e d u c ird e  él n ingún  signo co n c lu ­
yen te , el estado de los vasos del cordoii hacia  suponer 
quo aun  se en co n trab a  vivo cu an d o  su e.xpulsion tu v o ju - 
gar. P o r  lo dem ás, ¿cóm o h u b ie ra  podido el huevo  vol­
verse esp o n tán eam en te?

M. C h a rp e n iie r op inaba p o r el c o n tra rio , que  léjos de 
tra ta rs e  de un  ab o rto  provocado, no e ra  sino  un lieclio 
n a tu ra l, rodeado  ún icam ente de a lgunas cond ic iones par- 
licu la re s . P a ra  é l, la a b e r tu ra  que  existia en  el huevo , era 
esp o n tán ea , y ci feto h ab ía  salido  n a tu ra lm e n te , s in  ser 
n o tad o , com o en m uchas ocasiones acon tece. P o r  otra 
p a r te , creía im posib le  toda tracción  so b re  el co rd o n  um ­
bilical, po rque  era dem asiado  débil para re s if t i r  e-fuerzos 
do esla  n a tu ra leza , s in  q u e  se rom p iera  a n te s  de conse­
g u ir  la  inversión  del huevo. E n  los abo rto s  de seis meses, 
las tracc io n es  ro m p en  el co rdon ; con m ayor razón suce­
derá  esto  in ism o , cuando  el em barazo  solo d a la  de seis 
sem anas á dos m eses. C on testaba M. L cb lond  á esto s ar­
g u m en to s  d iciendo , que  en co n trab a  com o sospecliosas las 
co n testac io n es  que  Ja en ferm a daba á los in terrogato rios, 
y que con firm aban  los datos que á su ju ic io  p ro p o rc io n a­
ba el e.xámen del Iiuevo; p o r lo que  al cordon  se  refiero, 
le consideraba  bastan te  re s is ten te  p ara  que  se rom piera 
an tes de provocar Ja invers ión  de l huevo.

E sp lanandd  en un segundo  d iscu rso  su s  op in iones, 
con testó  C h arpen iie r, p u n to  po r p u n to , ¡os q u e  Gallanl 
h a b ía  tra tad o .

R especto  á los hechos an a tó m ico s, convino en  que ei 
p ro d u c to  no con taba m ás q u e  dos m eses, época en  la que 
el huevo  se expulsa in tac to , y en  la que  pu ed e  conside­
ra rse  com o a rtific ia l toda a b e rtu ra , según  las afirm acio­
nes de l p ráclico  que  observó  el caso. Pero  esta  regla no 
es in m u ta b le , tiene  n u m ero sa s  excepciones; en  estas el 
ab o rto  se  hace en  dos tiem pos; p o r una  causa cualquiera- 
el huevo se ro m p e , se  ex p u lsa  el feto , y po r su  pequeño 
yolúm en pasa desapercib ido ; luego, m erced  á las contrac­
ciones u te rin as , se despeja  la  p lacen ta  y sale sin  que  su in ­
versión  té n g a la  im p o rta n c i)  q i e  G allaré  le  daba, pues
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constituye la  reg la  general en  parto s m ás ade lan tad o s; po r 
las contracciones u te rin a s  y la ex tracción  d e  la m atriz , se 
despega la p lacenta p o r su c e n tro , se acu m u la  sangre  en 
la cavidad á que  esie despegam ienlo  dá lu g ar, y c o n tr ib u ­
ye de este m odo al d esp reu d im ie n lo  com pleto  de la parto , 
que te rm in a  p o r caer en el orificio  u te rin o , a rra s tran d o  
tras sí las m em b ran as  y  volviéndolas en  dedo de guan te , 
pues sab ido  es que estas úU im as c u b re n  toda la superfic ie  
uterina, m ien tra s  q u e  la p lacen ta  se in se r ta  o rd in a r ia ­
mente en su  p a r te  su p e rio r  en el fondo del ú tero . E sto , 
que es lo que  se  vorifica en  el p a r to  d e  té rm in o , pudo  
también su c e d e r  en  el caso a que  nos re fe rim o s, y  de 
este m odo te n d rían  esp licacion  los liechos citados po r 
Galiard.

Respecto á que el cordon  se h u b iese  ro to  al nivel dcl 
ombligo del feto , se ría  inad m isib le  p o r lo q u e  antes dec ía­
mos de su  escasa re s is ten c ia . E n  efecto , el co rdon  no em ­
pieza en rea lid a d  á fo rm arse  sino  al fin dcl p r im e r  m es, y 
existe en esta  época dc l em barazo  u n a  d iferencia  no tab le  
entre la fuerza de las adherencias p lacen ta rías  á  la  m ;ilriz 
y la resistenc ia  del co rdon . En caso de h ab e rse  lirad o  del 
feto, se co m p ren d ería  el hecho  de la ru p tu ra ;  pero, ¿cóm o 
un cordon q u e  no cede á los esfuerzos q u e  so b re  el feto 
se hacen, pu ed e  re s is tir  á los o tros m ás co n sid erab les , n e ­
cesarios p a ra  d e sp re n d e r y  a r ra s tra r  la p lacen ta?  P o r o tra  
parle, la  pieza p resen tada  p o r M. G a llu r J ,  se en co n trab a  
desde hacia cua tro  m eses en m aceracion alcohó lica , y  natía 
tenia, po r lo  tan to  de e s trañ o  que h u b iese  ad q u irid o  una 
considerable re sis tenc ia .

El fe to , según  el a u to r  de la  M em o ria , «c h ab ía  e sp u l-  
sado vivo, p o rq u e  si las a r te ria s  u m b ilica les  s e e n c o n lra -  
banexángües, la vena estaba rep le ta , y p o rq u e e n la  p lacen­
ta no se hab lan  enco n trad o  signos de en ferm edad  alguna, 
capaz de esp h ea r el ab o rto . A un ad m itien d o , p o r lo que  á  
esto re sp ec ta , que  el em b rió n  se e sp u lsa ra  vivo, no  es esta 
razón, según  C h a rp e n lic r, p a ra  su p o n e r  que liaya  habido  
una in te rv en c ió n  m anual; en  m uchos ra so s  , so lam en te  la 
debilidad de las m em b ran as es capaz d e  p ro d u c ir  la  sa li­
da del huevo , aun  do tado  de v ida. En c u a n to  á los coágu­
los, á las apoplegías y  á las  degeneraciones a lu d id a s , se 
producen en  épocas m ucho  m ás avanzadas ; las p rim era s  
semanas, y au n  en  los p rim ero s  ftieses de l em b arazo , son 
de d istin ta  natu ra leza  las a lte rac io n es  q u e  p resen ta  el h u e ­
vo enferm o. E n toccps los d e rra m e s  se  verifican  e n tre  la  
caduca y las  vellosidades, rodeándole com o una  ganga , y 
aun pene trando  en  s u  in te r io r  p o r e n tre  las vellosidades 
aun mal re u n id a s . S in  em b arg o , en  este  caso no sucedió  
esto; el fe to  salió vivo, no tenia en fe rm ed ad  a n te tio r , pero 
todo el m undo  s a b e , que  en  ciertos casos b a s ta  una  causa 
insignificante p a ra  d e te rm 'iia r  un ab o rto  en  los p rim ero s  
Jueses; y  esta  causa e n r ig o r ,  ¿no pu ed e  esp licarse  p o r el 
seivicio penoso  q u e  esta  m u je r  p re s ta b a  en  la  casa de 
prostitución en donde se rv ia  , su frien d o  pro longadas vigi­
las  y sub iendo  á  cad a  in s ta n te  escaleras d e  g ra n  a ltu ra?  
1̂ 0 ha habido  csccso.? en el co ito ; pero  ¿no los p u d o  h a ­
ber alcohólicos? Tam poco se dice uada  so b re  la  existencia 
posible de a lguna u lceración  u te rin a .
, La resistencia  de las m em branas q u e  G alla rd  cita p a ra  
'^ te rp re la r  los hechos, no es exacta m ás que  en  los ú lti- 
jnos meses del em barazo; pero  en los dos p rim ero s  al con- 
Irarío las m em branas p a r tic ip a n  de la d eb ilidad  general 
del huevo, siendo  p o r lo tan to  una causa del abo rto  n a ­
tural.
. La desaparición dcl feto no pu ed e  co n sid era rse  com o 
dtencionada fin o  de u n  m odo  g ra tu ito : lodos los p rácU - 

saben que  aun  en  las fam ilias m ás h o n ra d a s , en casos 
en que nada hay  q u e  o c u lta r  y cuando  cl ab o rto  se hace 
en dos tiem pos, no es posib le  el e n c o n tra r  el fulo aun  
enando se le b u sque  con  so lic itud  en  las ropas y las  es- 
eeciones de la  enferm a. No es pues de e s tra ñ a r  que  eu 
'na m u jer descu idada suceda  lo m ism o: el feto que á los 
ns meses e_s de m uy pequeño vo lúm en , b lando  y no re s is- 

. P3sa á través de l o rific io  u te rin o  con  el liqu ido  a ra - 
oiico y desaparece: dc-spues se d esp ren d e  la p lacen ta

p o r el m ecan ism o  q u e  h em os ind icado , com prend iéndose  
de este m odo su in v e rs ió n . P e ro  en  caso de esta r el h u e ­
vo m uerto  puede su  d esaparic ión  e sp lic a rse d e  o tro  m odo, 
p o rq u e  ten iendo  laa  escasas d im en sio n es  pu ed e  d iso lv er­
se en el líqu ido  am iiióücn , qu ed an d o  solo el co rdon  com o 
el m ás resistB ntf, según  observaciones re p e tid a s  del L em - 
p e re u r , y  si en  e! caso c itad o  po r G aliard  h u b ie ra  suced ido  
esto , se com p ren d e  el escaso v a lo r q u e  d eb ía  d a rse  á l a  
fa lta  de l em b rió n .

De c re e r  e s , seg ú n  C h arp en tie r, q u e  el observ ad o r se 
dejó en esta  ocasión  llev ar p o r  la  idea  p re co n ceb id a  que  
le había sugerido  la p ro fesión  de la en fe rm a , que  daba  una 
idea poco elevada de su m ora lid ad ; p e ro  que  no  *por esto 
supon ía  la posib ilidad  de un  c r im en , ta n to  m ás cu an to  
que  e :la  m u je r  educó y conservó  á su lado  á  su p r im e r  
h ijo  y  el segundo  e ra  í'rn to  d e  sus am o re s  con  el pad re  
de aq u e l.

P ero  añade G aliard: seg ú n  lo que  la en ferm a d ice, fue 
á co n su lta r á n n  m éd ico .cuyas señas y n o m b re  no re c u e r­
da , no siguiendo después el p lan  q u e  este le  h ab ía  p ro ­
puesto ; pero  esto  no pu ed e  se rv ir  d e  fun d am en to  p ara  
a d m itir  la crim inalidad  en este h ech o .

S ospechando su em barazo ; au n q u e  no ten iendo  c e r t i­
d u m b re  po r el co rlo  tiem po de q u e  d a tab a , al v e r  reapare - 
c e rs u s  reg las después deíse is m eses, pudo  no a la rm a rse  la 
m ad re  sino  cuando  al cabo  de c u a tro  d ías, no hab iendo  
desaparecido  la h em o rra g ia , so b rev in ie ro n  las co n tracc io ­
nes u te r in a s  y com enzó  á  despegarse  la  p lace n ta . P o r  úl­
tim o , te rm inó  el o ra d o r su  d ise rtac ió n  fo rm u lan d o  las 
conclusiones s igu ien tes:

1 . ® Si b ien  es c ie r to  q u e  en  los dos p r im e ro s  m eses 
el ab o rto  en- con jun to  con stitu y e  la reg ia  g e n e ra l, h a y  ca­
sos b a s tan te  num ero so s en  lo s  que  se verifica  en  dos 
tiem p o s.

2 .  ° E n  los casos q u e  esto  ú ltim o  su ced e , la  e x p u h io n  
de la p lacenta p u ed e  hacerse  en  las  m ism as cond iciones 
que en el p a rto  d e  té rm in o ; es d e c ir , que  el p ro d u c to  
p u ed e  sa lir  p en e tran d o  p o r la  a b e r tu ra  d e  las m e m b ra ­
nas y a rra s trán d o la s  tra s  de s i , p ro d u c ie n d o  la ya d esc rita  
invers ión .

5.® La p e rfo rac ió n  del h u ev o , la  au sen c ia  del fe to , la 
fa lla  de lesiones po r p a r te  de la  p lace n ta , no son  p ru e b as  
b as tan te s  p ara  su p o n e r u n  a b o rto  p rovocado .

4.® A teniéndonos al caso a c tu a l, la p ro fe s ió n  d e  la 
p ac ien te , p o r d ep lo rab le  que  sea y  d ep re s iv a  p a ra  su  m o ­
ra lid ad , no basta p ara  su p o n e r  un c r im e n .

í>.® P o r ú ltim o , los d a lo s  su m in is tra d o s  p o r  e lla , p o r  
incom pletos qne  sean , b as tan  p a ra  a d m itir  un  ab o rto  n a tu ­
ra l ,  au n q u e  acom pañado d e  a lgunas c ircu n stan c ias  e sc ep - 
cionales.

G aliard , con testando  á  estas observ ac io n es , com enzó 
po r fijarse en la concesión  de su  im p u g n a d o r  de q u e  se 
tra tab a  de un caso ir re g u la r  y p roducido  en co n d ic io n e s  
no com unes. Si las  escepciones son  tan  n u m e ro sa s , ¿por 
qué no  c ita r  alguna? ¿P or q u é  no m o s tra r  a lguna  pieza 
com o s rg u ra m e iilc  se  liu b ie ran  pod ido  o b te n e r p o r  los 
observadores q u e  á estos e s tad io s  se  dedican? P o r  o tra  
p a r le , ¿qué causa h a  pod ido  h ac e r q u e  en  e s te  em barazo 
de d o s m eses s s  d e sp ren d ie ra  la  p lacen ta  del m ism o m odo 
que  en  un  p a r to  de term ino? No d eb e  o lv id a rse  q u e  aun  
un este  ú ltim o  caso las trac c io n es  q u e  se e je rcen  so b re  el 
co rdon  no  d i ja n  d e  in te rv e n ir  en la in v e rs ió n  ¿ q u e  nos 
re fe rim o s: razón  de m ás p a ra  c re e r  que  en  el caso ac tu a l 
se h a n  verificado, au n  cuando  no pu ed e  a firm arse  sí ha' 
sido  u n a  m ano ó u n a  pinza la que  les  ha p ro d u c id o . S o s ­
tuvo  adem ás (jue la a b e r tu ra  observada en  la s  m e m b ra ­
nas e ra  artific ia l, y  que  e s tas , así com o el co rd o n , p o r  su 
consistenc ia , hac ían  e x c lu ir  toda idea  de a lte ra c ió n  m o r­
bosa, bajo cuya in llu en c ia  se  h ub iese  p ro d u c id o  su  doble 
ru p tu ra :  aseguró  que  en  el estado  fresco  e ran  tam b ién  
m uy  consisten tes , y p o r  le  tan to , que  ca rec ía  de valor 
el a rg u m en to  deduc ido  de la m acerac io n  alcohólica.

R esum ió , po r ú ltim o , d ic iendo : q u e  el fe to  se en c o n ­
tra b a  vivo, las m em b ran a s  dcl huevo  sanas y re s is te n te s ,
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la  m ad re  sin  en ferm edad  a lguna que  pud iese  e sp lica r el 
a b o rto , y p o r lo tan to , q u e  adop taba la op in ión  de T a r-  
dieu p a ra  q u ien  es sospechoso todo abo rto  en  el q u e á  m ás 
de fa lta r un  trau m a tism o  bien averiguado , no puede es 
p ilca rse  n i p o r una en ferm edad  de la  m ad re  ni del huevo 
L a conc lu sión  p rá c tic a  que  de esta  d iscusión  p u e d e  de 
d u c irse  e-i q u e  ex iste  en  M edicina legal una  cuestión  de 
g ran d ís im a  im p o rtan c ia , cuya  p rin c ip a l d ificu ltad  e s trib a  
en no hab erse  observado  su (ic ien lcm en íe  las  cond iciones 
que p resen tan  los huevos abo rtivos; de este m odo lo com ­
p ren d ió  la S ociedad , n o m b ran d o  en su consecuencia  una 
com isión  com puesta  de MM. C h a rp e n tie r, Ib m e y  y L io u - 
v ille  con  el ob je to  de q u e  re u n ie ra n  los docum en tos 
y datos necesarios para  i lu s tra r  esta cuestión .

OOPcRESPONDENCIA EXTRm JERA..

Dos p a la b ra s  s ó b r e la  M em oria  que e l D r. J .  S an to s  F e r ­
nandez d ir ije  á  la  A cadem ia  de M edicina de la  H a­
b ana .
H abiendo  ten id o  ocasión de lee r la  M em oria q u e  sobre  

la  operación  de la ca ta ra ta  d iiije  el ocu lis ta  cu b an o  docto r 
J .  Santos F e rn a n d e z , desde P a rís  á la  A cadem ia de 
M edicina de la  H abana, no podem os g u a rd a r  s ilencio  ac e r­
ca de su  con ten ido , tan to  po r la  elegancia  d e  su  form a, 
cuan to  p o r los escelen tes conceptos que  en c ie rra .

El c e n te n a r de operaciones de ca ta ra ta  q u e  h a  dado 
m arg en  á las observaciones expuestas en este  traba jo , 
fueron  p rac ticad as  en  la p rov inc ia  de Toledo á p rinc ip io s 
del p resen te  año , en  m om en tos en  que  su  queb ran tada  
salud  le obligó á ab andonar P a rís  y d ir ij ir s e  á E spaña á 
restab lecerse .

E n  todos los trab a jo s  pub licad o s en estos ú ltim o s  tie m ­
pos so b re  tan  im porlaiU e operación , si no s iem p re  p re d o ­
m ina  la tendencia  á  exponer nueves p roced im ien tos, al 
m enos se observa una m arc ad a  parc ia lidad  por cualquiera 
de lo.s conocidos. E l que  nos ocupa, lejos de in c u r r ir  en 
esta falla, acep ta  todos los m étodos y  p roced im ien tos en 
d e te rm in ad as c ircu n stan c ias , persuad ido  de que  ni aun  el 
ve tu sto  m étodo de depresión  debe de se r excluido ignom i­
n iosam en te .

C o n s id e ra d  m étodo  do D arie l, ó á colgajo, com o el m ás 
b e llo , si b ien ju zg a  m uy re s tiin jid a  su  ap licac ió n , no sólo 
p o r  las com plicac iones á  que  puede d a r  lu g a r, sino p o r r e ­
q u e r ir  una  hab ilidad  espec ia l, desgraciadaraenLe poco 
com ún . E n  este  p u n to , el a u to r, au n q u e  no m u y  e sp lé n ­
dido  en a labanzas, las p ro d ig a , no o b s tan te , al D r. G er- 
v e ra , re se rv an d o  a lgunas m ás al in m o rta l de Graefe, 
cuando se ocupa de su  ta len to  innovador.

l)á  la p re ferencia  á la  inc is ión  linea l sirarde  en las ca ta ­
ra ta s  irauraníica.s, casi s ie m p re  b lan d as, apoyándose en 
la m ás p ro n ta  y fácil reabso rc ión  del liqu ido  opalino , 
pues la considera de m ayor u tilid ad  q u e  la d iscision  que 
con frecuencia  so em plea.

Si b ien  es v erdad  que  la inc is ión  lin e a r  com binada 
p re s ta  serv ic io s en  las ca ta ra tas  b lan d as de núcleo  d u ro , 
com o estas son  escasas y  d e  d ificil d iagnóstico , al co n c e ­
derla  u tilid ad , reconoce ta m b ié n  su  escasa ap licación .

Y al co m b a tir  l a  p rác tica  de o p era r las ca ta ra ta s  po r 
este m étodo , co m bate  igua lm en te  Ja ciega ru tin a  de espe­
r a r á  que  c! p ac ien te  se vea privado co in p le lam en to  d e  la 
juz pura se r o p erad o , y á l in d e  ju s tií ic a r  su  op in ión , ex­
pone ubservacioiics q u e  acred itan  cu án  p e rju d ic ia l es 
esta  con d u c ta , ín te r in  el m icroscop io  oo acuse la opaci­
dad  to ta l de l crista lino .

Al o cu p a rse  del iLctodo de de Graefe, p o r  el que  p a re ­
ce h ab e r p rac ticado  la m ayo r p a tte  d e  su s  o perac iones, 
en tra  en d e ta lles  so b re  el s itio  de la  incisión , que  aunque  
á  p r im e ra  v ista  p ud ieran  calificarse de supérfluos, en  re a ­
lid ad  no lo so n , si tenem os en  cu e n ta  que  se tra tan  
m u y  so m eram en te  en  las ob ras  de oftalm ología, y  que

son de g ran  u tilid ad , so b re  lodo p ara  el q u e  no  habiendo 
p racticado  u n  considerab le  nú m ero  de operac iones no ha 
tenido aú n  ocasión de ap rovecliar su s  ventajas.

La k e ra to to m ia  su p e r io r  e n tra  en  p rim era  lín ea , con 
tan to  m ay o r m otivo si se  re fie re  al ojo izqu ierdo . Acepta 
la  incisión  co rn ea l in fe r io r , á pesa r d e  su  im perfección, 
si se tra ta  de l d erech o  ó de un  o p erad o r am bideslro, 
poco h ab ituado , ó de un  enferm o q u e  haya  p e rd id o  el otro 
ojo . etc.

E l a u to r  del folleto hace  su s  in c is io n e s  en el círculo 
o ó rneo -esc le ro lica l y las te rm in a  en la  có rn ea , p o rq u e  de 
este m odo cree  h ab e r ob ten ido  u n a  c icatrización  m á s  per­
fecta, m ás no po r eso se d e c la ra  en  ab so lu to  p a r tid a r io  de 
ella, p o r  ca rec e r de su fic ien te  nú m ero  de da to s. C ree que la 
incisión  em pezada y te rm in ad a  en  el m ism o c írcu lo  cór- 
n e o -e sc le ro tic a l, Expone á la  salida del v itreo , s i bien 
.salva á  m en u d o  de ca ta ra ta s  secu n d aria s ,

Se lam en ta  de la  m ala s itu ac ió n  q u e  g en e ra lm en te  tien­
de á lo m ar la  pupila de los o p e rad o s  con  ir id e c lo m ia , es- 
plicando de este m odo la frecu en c ia  d e  c a la r  alas secunda­
rias d eb idas  á los restos de cápsu la  ó d e  su s tan c ia  corti­
cal que en  los operados á colgajos q u e d a n  ocu lto s detrás 
del ir is . A conseja re c u rr ir  á  la in c is ió n  lin ea l y á  la  e.x- 
traccion  con  la pinza d e  M ath ie rs , cu a n d o  la  opac idad  sea 
capsu la r; la s  o tras  d esap arecen  con un  tra ta m ie n to  a p ro ­
p iado.

E n tre  las con tra ind icaciones q u e  pueden  p re sen ta rse  en 
la Operación, la  b lefaritis  y  las afecciones de las  vias la g r i­
m ales, son las que m ás tem o r le in fu n d en , y  d esp u és  de 
estas , el asm a y todas las  q u e  ocasionan  tos d u ra n te  la s  24 
horas p rim eras .

C onsidera com o con tra in d icac io n es , au n q u e  de escasa 
im p o rtan c ia , al geronloxon, la  heralilis^ e l te m b lo r  del 
iris  y el d esp ren d im ien to  d e  la re tin a , y al t r a ta r  d e  este 
p u n to , lié aq u í cóm o se expresa;

«No debe  e x tra ñ a rse  el b u en  re su ltad o  ob ten ido  en  una 
«herida  p rac ticad a  en  u n  leucom a, s i a ten d em o s á  que 
«este tien e  el m ism o te jido  de la c ó rn e a  con in terposición  
«de célu las grasosa?, depósito s fosfálicos y ca lcáreos, que 
*si la h an  hecho  p e rd e r  su  tra sp a re n c ia  y h a s ta  su  form a 
»(piies s ie m p re  en  el leucom a hay  algo de p é rd id a  de sus- 
« tancia) no lia  d ism in u id o  n i cam b iado  su  to ta lidad , po r- 
»que se in flam a, se u lce ra , se v ascu la riza  com o la córnea, 
»lo cua l reve la  úna  m ism a fue rza  v ita l, y po r consiguien te  
«iguales cond ic iones p a ra  una b u en a  c ica trizac ión . Lo 
«m ism o podem os a ñ a d ir  del g e ro n to x o n , que  es, p o r  de- 
«cirio  asi, u n  leucom a espon táneo  de fo rm a especial.»

No niega que una  p a r le  de la  có rnea , q u e  tenga in te r ­
p u es ta  e n tre  su s  célu las o tras  g raso sas , se e n c u e n tre  en 
peo res cond ic iones q u e  o tra s , en  las que  estas se  h a llen  en 
la d isposic ión  q u e  fisio lóg icam ente d eb an  e s ta r; p e ro  la 
experiencia le  ha dem ostrado  que  au n  asi se e n c u e n tra  en 
condiciones p ara  una  p ro n ta  y  perfecta  c ica trizac ión . 

T ra tán d o se  d é la  k e ra litis , añade:
«H em os p racticado  m uchas veces la paracen tesis  de l ojo 

«en có rneas que  padecían  una  k e ra til is  su p u ra tiv a  (abee- 
»so), y au n q u e  la h e r id a e ra  pequeña , nos llam ó la atención 
«la fac ilidad  con que  se ce rrab a , puesto  que  cuando  al dia 
•s ig u ie n te  ó al otro  p re te n d ía m o s h acer pasa r p o r la  lie- 
• rida  un p equeño  estile te  para, d a r  sa lid a  al acuoso sin 
«necesidad  d e  nueva inc is ió n , nos enco n tráb am o s m uchas 
«veces con que  los láb ios d e  la  h e r id a  se h a b ían  unido 
«perfec tam en te ; esto  nos in d u jo  á  re co n o ce r en  la  córnea 
«infiam ada, la  bu en a  cu a lid ad  de c ic a tr iz a r  sus h eridas, 
«y po r consigu ien te  la  posib ilidad  d e  e x tra e r  la  catarata 
«en ojo q u e  tuv iese u n a  k e ra til is . E s necesario , s in  eni- 
«bargo, confesar que  debe  g u a rd a rse  la  reserva  que  s ie m -  
«pre hem os ten ido ; debe tra ta rs e  an tes  la  k e ra til is  como 
«corresponde, y en  caso q u e  adqu iriésem os la  convicción 
«de q u e  hab iendo  pasado al estado crón ico , no  h ab ría m o s  
«de g an a r mí.s po r razones de etio log ía , en tonces es ju s -  
»Lificado d ec id irse  p o r la  operación .

«Esta es !a co n d u c ta  q u e  hem os segu ido  en  ios casos 
«que á  co n tin u ac ió n  ex p ond rem os....»
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últim a afección ex is ten  lo s  u ra to s  en  g ran  c a n tid a d . E l 
diagnóstico d ife ren c ia l e n tre  la  gota y  el reu m a tism o  n u ­
doso, que  es la  esp resio n  m ás penosa de la d iátesis  r e u ­
m ática, es en  a lgunos casos su m a m e n te  d ifíc il.

Los n u m ero so s  tra ta m ie n to s  que  se  h an  ensayado , no  
ban dado re su ltad o s m u y  ven ta josos.

D ebem os co m b a tir  el f r ió , la h u m e d a d , la s  variac iones 
de tem p era tu ra  y p ro h ib ir  las fatigas, llen an d o  estas in ­
dicaciones con el c a lo r  seco , s iem p re  igua l, y el reposo . 
El clim a de E g ip to  e s ,  s e g ú n  el a u to r ,  el q u e  conv iene á 
los desgraciados a r tr ít ic o s .

El tra tam ien to  de esta  en fe rm ed ad  p o r los vejigatorios, 
aconsejado desde 1865 p o r  el D r. Davies, parece  co n v e­
n ir, según  P eac o ck , en  la s  fo rm as agudas de la afección. 
Han de te n e r 2  ó 3  pu lgadas d e  ancho , y s e r  suficien te  
mente lardos p a ra  ro d ear el m iem b ro ; y u n a  vez operada 
la vesicación d eb e rá  c u b r irse  la  a rticu lac ión , p o r  espacio  
de algunos d ias , con ca tap lasm as d e  h a r in a  linaza. De 
este m odo la tu m efacc ió n  a r tic u la r  d ism in u y e , se ca lm a 
el do lo r y cede la fieb re . Los casos m ás favorab les á la  
aplicación de este  tra ta m ie n to  son aquellos en  q u e  la en ­
ferm edad h a  invad ido  varias a rticu lac iones, los do lores 
son m uy  v ivos, y  m u y  p ro n u n c iad o s los fenóm enos de 
reacción.

D eben ap lica rse  d e  3  á 6  vejigato rios a lred ed o r de la  
articu lación  en fe rm a , re p itién d o lo s  tan  p ro n to  com o se 
exacerbe el m al.

Los docto res P e a c o k  y Davies c reen  que  este  t r a ta ­
m iento ab rev ia  la d u ra c ió n  de la en fe rm ed ad , y que  p re ­
viene las com plicac iones in te rn as .
F ra c tu ra  s im u ltá n e a  de la s  dos c lav ícu las  p ro d u c id a  po r 

u n  choque d irec to .
La fra c tu ra  s im u ltán ea  d e  las  dos clav ícu las es un  h e ­

cho escesivam en te  r a r o , tan to  q u e  M algaigne declara 
que solo la  h a  v isto  una  vez, y  que no h a  pod ido  reco je r 
más que  cu a tro  e jem plos. P o r  eso vam os á d a r  á conocer 
á n u e s tro s  lec to res el s ig u ien te  caso, observado  p o r  m o n - 
s ieu r T e s tu t en  la c lín ica  de l p ro feso r Oré.

Se tra ta  de u n  joven  d e  32 años, a p a re jad o r de oficio, 
que v ig ilando  la  co n stru cc ió n  d e  una  casa , se  cayó al su e ­
lo desde u n  p r im e r  p iso  e n tr e d ó s  alfag ias q u e  d is ta b a n  
una de o tra  de 20  á 30 ce n tím e tro s . L a cabeza no su frió  
contusión a lguna, p e ro  lo sd o s lio ra b ro s  v in ie ro n  á chocar, 
s im u ltán eam en te , s in  d u d a , con tra  las dos piezas de m a ­
dera. In m ed ia ta m e n te  fué tras lad ad o  el en ferm o  al h o s­
p ita l, p re sen tan d o  los s ín tom as sigu ien tes:

In te ligenc ia  in tac ta ; la  conm oción  sólo  d u ró  a lgunos 
segundos, y la  p é rd id a  del conocim ien to  fué incom ple ta . 
El pulso  es tab a  lleno  y solo  la tía  60 veces p o r  m in u to .

En los m iem b ro s  in ferio res y  en  el tro n co  ex is tían  eq u i­
mosis no  m uy  estensos.

En el h o m b ro  d e rech e  p o d ía  ap rec iarse  la  f ra c tu ra  de 
la clavícula p o r  s u  parte  m e d ia , con acab a lg am ien lo  de 
los fragm entos y h e rid a  con tusa  superfic ia l al n ivel de la 
em inencia ósea. E n  el izq u ie rd o , se  no taba en  un  p u n to  
sim étrico, u n a  con tu sión  y un  vasto  equ im osis: á s im ­
ple v ista no  ex istia  n in g u n a  d e fo rm a c ió n , pero  co lo ­
cando a llí la  m ano izq u ie rd a  é im p rim ie n d o  al b razo  m o­
vim ientos, se d e te rm in a b a n  dolores v io len tos al n ive l del 
punto co n tu n d id o , u n a  m ov ilidad  q u e  no ex iste  en  el es- 

no rm al y u n a  c rep ita c ió n  tan  m anifiesta  que  no  d e ­
jaba duda a lguna  so b re  la  ex istencia  de u n a  segunda frac­
tura.

Aplicóse a l ia d o  d erecho  u n  ap a ra to  com puesto  de una 
«m ohadilla  tr ia n g u la r  p a ra  la áx ila , una  c h a rp a  y un  vjen- 
usje de cu e rp o , y  dejóse el brazo izq u ie rd o  estend ido  á lo 
«rgo del cu e rp o , reco m en d an d o  al en ferm o  el reposo  m ás 
absoluto.

D urante la  noche so b re v in ie ro n , e n  todo  el m iem b ro  
superior de rech o , do lo res  n eu rá lg icos e s tre m a d a m e n te  
Violentos, que  ob ligaron  á  aflojar el ap a ra to  y á h ac e r u n a  
inyección su b cu tán e a  d e  u n  cen tig ram o  de m orfina .

A la m añana s igu ien te  p e rs is tie ro n  los d o lo res , au n q u e

no  ta n  in ten so s : la  v e jig a  de la  o rin a  d is te n d id a , fo rm ab a  
u n  vo lum inoso  tu m o r  en e i h ip o g as trio , y com o no  se  v e ­
rificab a  la m icción  le fué  necesario  á M r. O ré p ra c tic a r  e l 
c a te te rism o . A  los dos d ia s  h ab ían  desap arec id o  p o r  com ­
p le to  los d o lo re s , y el en ferm o  se  levan tó  en  co n tra  d e  la  
o p in ión  d e l p ro feso r.

A  los tre in ta  días p id ió  el a lta , p u d ie n d o  e je c u ta r  con, 
los dos b razos m ov im ien to s m u y  ex ten so s , y co locar las 
dos m anos so b re  s u  cabeza s in  e s p e r im e n ia r  el m en o r 
do lo r.

D e los c in  co casos de frac tu ra s  dobles c itadas p o r  M al­
gaigne, en  u n o  de ellos la  f ra c tu ra  e ra  congén ita , en  dos, 
la  f ra c tu r  a fue  p ro d u c id a  en  u n a  clav ícu la  p o r causa di-, 
re c ta , y en  la o t r a  p o r  con trago lpe ; en  o tro , las dos frac­
tu ra s  h a b la n  s id o  p ro d u c id as  p o r  causa in d ire c ta , y en  e l 
ú ltim o , e n  fi d , la  f ra c tu ra  de las dos claviculas fué d irec­
ta , pero  p a ra  p ro d u c ir la s  se n eces ita ro n  varios choques...

D e m odo que  el h ec h o  q u e  acabam os de re fe r ir ,  de. 
f ra c tu ra  de las  do  s  c lav ícu las  p o r causa d irec ta  y s im u l­
tán ea , es al p a ree  e r  ún ico  en la ciencia, pues s i  ha ex is ti­
do a lgún  o tro  caso  an á lo g o , s u  no  p u b licac ió n  h a  hech o  
q u e  p asa ra  desap erc ib id o .

In y e cc io n es  in tra -v e n o s a s  de d o r a l .
M. O ré  h a  d irig id o  á  la  A cadem ia de C iencias d e  P a rís , 

u n a  co m u n icac ió n , acerca de dos n u ev as operac iones prac-. 
ticad as  después de h ab e r anestesiado  á  lo s  enferm os p o r­
m ed io  de una  in y ecc ió n  in lra -v e n o sa  d e  d o ra l .

E n  la  p r im e ra  d e  estas observaciones se  tra ta b a  d e  u n  
h o m b re  de 38  años d e  edad , q u e  p re se n ta b a  en  la  p ie rn a  
d e rech a  u n  tray e c to  fistu loso  , á través del c u a l ,  con el 
aux ilio  d e  u n  e s tile te , se podía a p re c ia r  u n  se c u e s tro  v o ­
lum inoso  y la  ca ries  de la  tib ia .

D ecid ida  la  o p e ra c ió n . el D r. P o m s o í ,  d isc íp u lo  d e  
M . O ré, p uncionó  la  vena basílica  m ed iana  é  in y ec tó  en  12 
m in u to s  9  g ram o s d e  d o r a l .  L a  aneste s ia  d u ró  2 4  h o ras , 
y el sec u es tro  se sep a ró  con  la m a y o r  com odidad . P e ro  
m es y m ed io  después , n o tó  M. O ré  q u e  a lgunos p u n to s  
en fe rm o s  de la  t ib ia  h ab ían  escapado  á la  acción  de la  
g u b ia , p o r lo q u e  liab ia  n ecesidad  de o p e ra r  de n u ev o  a l  
en ferm o . Se le  so m etió , p u e s , á o tra  inyecc ión  in t r a ­
venosa de d o r a l , p e ro  á pen as  com enzaba á p e n e tra r  la  
so lu c ió n  acu só  el p ac ien te  u n  dolor muy agudo ; con  todo  
so b rev ino  la  anestesia , y se p rac ticó  la operación . L a vena  
q u e  h ab ía  s ido  p u n c io n a d a , si b ien  no p re sen tab a  n in g ú n  
s ín to m a  de f le b i t is , o frec ía  en  cam bio  u n a  lig e ra  indura­
ción en  el p u n to  co rre sp o n d ien te  á  la p icad u ra .

E sto s  fenóm enos an o rm a le s , que  ja m á s  h ab ía  o b se rv ad o  
M. O ré , deben  se r a tr ib u id o s  á  ia  m ayor acidez del d o r a l  
q u e  se  em pleó ; pues p robado  d esp u és , en ro jeció  con m u ch a  
fuerza  la  t in tu ra  de to rn aso l. P a ra  q u ita r le  esta acidez, q u e  
llevada á  c ie rto  g ra d o  p o d ría  p ro d u c ir  la  co ag u lac ió n  d e  
la  s a n g re , basta  d iso lv e r 1 g ram o  d e  ca rbonato  d e s o s a  
en  10 d e  agua d estilad a , y a ñ a d ir  2 ó 5  go tas de e s ta  s o lu ­
c ión  á la de 1 g ram o  de d o r a l  d isu e lto  en  4  de agua.

D e todo  esto  re su lta , q u e  a n te s  d e  hacer u n a  in y ecc ió n  
in tra -v e o o sa  de d o r a l  p a ra  p ro d u c ir  la  a n e s te s ia , debe­
rem os a se g u ra rn o s  de l g rado  de acidez d é la  so lu c ió n  c lo - 
rá lica  , y si fuese necesario  , n e u tra liz a r ía  p o r  el m ed io  
in d icad o  p o r  O ré,

L a segunda observación  , se  re fie re  á  una m u je r  q u e  
p adecía  un  q u is te  m u ltilo c u la r  del ovario  d erech o  , e s t r e -  
m ad am en te  vo lum inoso , y en  la q u e  el D r. L an d e  p r a c t i ­
có la o v a r io to m ia , después d e  h a b e r  anestesiado  á la e n ­
ferm a p o r  la  inyecc ión  in tra -v e n o sa  de d o r a l .  La p ac ien te  
m u rió  an tes  de te rm in a r  la  o p e ra c ió n ; pero  seg ú n  tod o s 
los p ro feso res p re se n te s , la  m u e r te  fué deb ida á  las  p é r ­
d idas de sangre  q u e  e.sperim eató d u ra n te  a q u e lla ,  y  q u e  
e ran  re la tiv am en te  m u y  consid erab les , p o r t r a ta r s e  d e  u n a  
en fe rm a aném ica  y d eb ilita d a  h a s ta  lo  su m o  p o r  ei rá p i­
do d e sa rro llo  de u n  q u is te  ta n  vo lum inoso . E n  las  venas 
del b razo  izq u ie rd o , que fué  en  el q u e  se h izo la p u n c ió n , 

•j no se en co n tró  el m ás pequeño  c o á g u lo , y  so b re  este  h e -  
'  cho  in s is tie ro n  m uch o  los S re s . L an d e  y O ré.
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D el h ie rro  en  e l o rg a n ism o .
M. Cl. B ern a rd  h a  p re sen tad o  á la  A cadem ia d e  C ien ­

cias de P a r í s , una  com un icac ión  de P ic a rd  cuya  p a r te  
p r in c ip a l d ice  a s í :

L as su s tan c ias  que  fo rm an  p a r te  d e  la  san g re  , no ex is­
ten  en  u n a  can tid ad  fija, s ino  q u e , po r el c o n t r a r io , esta  
ca n tid a d  es esencia lm en te  v a riab le , siendo  esas v ariac io ­
n es  las que el fisiólogo necesita  co n o cer. E sta  idea  h a  m o ­
tiv ad o  vario s ex p e rim en to s , que  h an  dado  h asta  ah o ra  los 
s ig u ie n te s  resu ltad o s:

1 . ” L as observaciones se h an  h ec h o  en  p e r ro s  co lo ca ­
dos unos en  cond iciones in d e te rm in a d a s  , a n te r io re s  a l 
experim en to , y  en o tro s , en  q u ien es  de p ropósito  se había 
co locado  en  cond iciones q u e  ex a g e ra ran  los fenóm enos. 
P e ro  á  todos se  les m an tuvo  en  ayunas el d ia  q u e  se  e x a ­
m in ó  su  san g re , y  todos los aná lis is  se h ic ie ron  con sangre  
d esfib rin ad a , dando  p o r  re su ltad o  que  el h ie rro  con ten ido  
en  la  sa n g re  d e  un  p e rro , p u ed e  v a r ia r  d e  1 á  2  y au n  
m á s .

2 .  ® P a ra  av e rig u a r qué  sign ificaban  estas v a r ia c io n e s , 
P ic a rd  co m p aró  en  dos ca n tid a d es  igua les  d e  una  m ism a  
san g re  , po r u n a  p a r te ,  la  can tid ad  de h ie rro  q u e  e o n te -  
n ia n  100  cen tím etro s  cú b ico s  d e  sa n g re  , y p o r  o tra  la 
c a n tid a d  de oxígeno q u e  1 0 0  c e n tím e tro s  cú b ico s  s a tu ra ­
d o s de e s te  gas desp rend ían  e n  el vacío, ó lo q u e  se pod ría  
l la m a r  la m edida de la capac idad  re s p ira to r ia  de la  san ­
g re .  E s ta s  investigaciones h an  dado p o r  re su ltad o , dem os 
t r a r q u e  estas dos can tid ad es  varían  p a ra le la m e n te , y  que 
su  re lac ió n  es sen sib lem en te  co n stan te  é igual á  2 ,3 . E sto  
q u ie re  d ec ir , q u e  el h ie r ro  m ide d e  una  m an e ra  se n s ib le  
la  c a p a c id id  re sp ira to r ia  de la  sangre .

D espués p rocu ró  b u sca r P ic a rd  s i h ab ía  a lgún  ó rg an o  
q u e  pu d iese  s e r  co n sid erad o  com o lu g a r de re se rv a  del 
h ie r ro , y exam inó  con  este  ob je to  varias g 'á n d u la s  , d a n ­
do por re su ltad o  q u e  sólo el bazo pu ed e  c o n te n e r  y con­
tien e  en  las  condiciones o rd in a r ia s , u n a  ca n tid a d  de h ie r ­
ro  n iuy  su p e rio r  á la de la san g re  ; pues la  ca n tid a d  q u e  
con tien e  el h ígado, es á  lo  m ás igua l á  la  de aq u e lla .

E n  re sú m e n , estos ex p e rim en to s  h an  d em o strad o  en 
qué  lím ite s  varía  la  p ro p o rc ió n  de la sangre; que  esta  p ro ­
p o rc ió n  varía  com o la ca n tid a d  de oxígeno q u e  la  sang re  
es su scep tib le  de a b so rb e r, y en  fin , que  el bazo con tiene 
m ás h ie rro  que  las o tras  p a r te s  del o rgan ism o .

A m au ro s is  s im p á tic a  de u n a  c a r ie s  d e n ta r ía

T rá ta se  de u n  m uchacho  de ocho años de edad , que  fué 
observado  p o r  el D r. P . L a rd ie r  á causa de una  afección 
que  h ac ia  tiem p o  aq u e jab a  en  el ojo derecho . Hacia dos 
años q u e  padecía  una c o n ju n tiv itis  d o b le , q u e  hab ia  sido 
m ás in tensa  en  el ojo d erecho  q u e  en  e! iz q u ie rd a  ; p u es  
en  aquel hab ia  dado lu g a r  á u n a  q u e ra titis  u lcerosa , que 
com o re liq u ia  dejó una  m ancha en  la có rnea , p o r fo rtu n a  
s itu a d a  en  tal p u n to , q u e  no im p ed ía  la  v isión . P ero  hace 
cinco  m eses la  inflam ación d e  tas con jun tivas reap arec ió  
y  ced ió , al cabo de a lgunas sem anas, á los rem ed ios a p ro ­
p ia d o s  ; m as con  la  p a r tic u la r id a d  d e  q u e  al q u ita rse  el 
g lobo de venda que  c u b r ía  los o jo s , creyó  n o ta r  q u e  con  
el d e rech o  no p e rc ib ía  la luz  tan  b ien  com o a n te s . E x istía  
a llí una v erdadera  am au ro s is , s in  que  n in g ú n  s ín to m a  nos 
h u b iese  ad v e rtid o  su p resen c ia .

R ecojidos estos d a to s ,  pasó  M. L a rd ie r  al exam en  del 
ojo , y en c o n tró  los signos de u n a  co n ju n tiv itis  p a lpeb ra l 
c ró n ic a , de poca  in ten s id ad  y a lgunas g ran u lac io n es; un 
albugo  en  la córnea, y p estañeo  y lag rim eo . Por lo dem ás 
el n iño  no  p e rc ib ía  ab so lu tam en te  n ad a  con  el ojo d e re ­
ch o , s ien d o  com pleta  la in m o v ilid ad  de la p u p ila . No c re ­
yó L a rd ie r  que  esta afección d ep e n d ía  de la co n ju n tiv itis ; 
p u es  no pod ía esta , siendo  tan  leve , p ro d u c ir  lesión  tan  
g r a v e , y  se fijó en s u  m en te  la  id ea  de q u e  a llí ex istían  
dos a fecc io n e s , de las  que  la u n a  se  hab ia  d esa rro llado  
d u ra n te  el cu rso  de la o tra . E n  vano  b u scó  cu á l pod ía  se r 
la  causa d e  esta am aurosis  en  un n iñ o  de ocho años; m as 
de im prov iso  se acordó  de dos observaciones d e  H ancock

citadas p o r B o u ch u t en  su  Tratado de las enfermedades de 
los niños.

P en só , p u e s , q u e  en  este  caso la am au ro s is  pod ía  estar 
ligada á una  lesión  d e n ta r ia . E x a m in ó  los d ien tes  del en­
fe rm o  , y d escu b rió  u n a  c a r ie s  b a s tan te  avanzada del 
p r im e r  p equeño  m o la r  d e l lado  s u p e r io r  d e rech o . Se 
le p ro p u so  la ex tracc ió n  del d ien te  q u e  no a d m itía  , pero 
q u e  d ió  tan  m arav illo sos re su lta d o s , q u e  poco d esp u é s  de 
e s tra id o , el n iño  pudo ya re c o n o c e r  la  m ano  del p rofesor 
y  c o n ta r  s in  en g añ arse  su s  dedos.

Al cabo  de a lgún  tiem po  M. L a rd ie r  volvió  á v e r  al en­
ferm o , y la  v isión no se  h ab ia  a lte ra d o  desde e n to n c e s . La 
con ju n tiv itis  fué  tra tad a  coji un  co lirio  de su lfa to  de cobre, 
y p ro n to  en  el ojo poco an tes  a fe c to , só lo  q u ed ó  la  m an ­
ch a  d e  la có rn ea .

A bceso  p e r ip le u ra l .
E n  u n  periód ico  a lem a a  c ita  B a rte ls  fres casos de esta 

ra ra  afección an te r io rm e n te  d e sc rita  po r W  u n d erlich  y por 
B illro th .

E n  estas observaciones se en co n trab a  u n a  co lección  de 
p u s depositado  e n tre  la  p leu ra  p a r ie ta l y la  pared  del to ráx . 
E l d iagnóstico  d ifereucial e n tre  esta  en ferm edad  y el em- 
p iem a ofrece algunas d ificu ltad es , pues en  am bas hay  d i­
la tac ión  del co stad o , d ism in u c ió n  de los m ov im ien tos res­
p ira to rio s , m alid ez , fa lta  d e l e s trem ec im ien to  v ib rato rio  
q u e  p ro d u c e  la  voz y el m u rm u llo  vesicu lar está  d ism i­
nu id o  ó su p rim id o . Las d ife renc ias  s o n .  s in  em bargo, 
co n s id e rab le s . L a d ila tac ió n  del costado  en  el abceso  peri­
p leu ra l no es u n ifo rm e , com o en  el em p iem a , al ménos 
h as ta  que  la p le u ra  costal se  p e rfo ra . E l l ím ite  superio r 
de la  m atidez  no es h o rizo n ta l co m o  en  el em p iem a . F a l­
tan  los signos q u e  d em u es tre n  q u e  h a n  sido  rechazados 
los ó rganos vecinos, cosa q u e  no su c e d e  en  la se g u n d a  de 
estas dos en fe rm ed ad es . E n  los tre s  casos q u e  B arte ls  cita, 
p u d o  p e rc ib ir  la  fluc tuac ión  en  u n  espacio  in te rco s ta l, y 
la superfic ie  de la  p iel co rre sp o n d ien te  al p u n to  en  que 
estaba s itu ad o  el abceso se  p o n ía  m u cho  raá.s ten sa  d u ­
ra n te  la esp irac ió n  y m énos ten sa  d u ra n te  la  in sp ira­
ción .

E l p ro n ó s tico  en  e s ta  afección  parece se r  m u y  desfavo­
rab le . De ocho  casos, c u a tro  fue ro n  fatales^ dos curaron  
p o r  com p le to  y o tro s  d o s  im p e rfe c ta m e n te . N ada se sabe 
re sp e c to  á  la  cau sa  de estos abeesos. La a lb u m in u ria  se 
ha ob serv ad o  en  vario s de esto s casos, y en  o tro s >o, lian 
d esa rro llad o  p e r ic a rd itis  p ro d u c id a s , s in  d u d a  a lguna , por 
la  p ropagación  de la  in flam ac ión  al tra v é s  del m ediastino. 
D ébese tam b ién  n o ta r q u e  no su e le  h ab e r g ran  tendencia 
i  la p erfo rac ión  de la p leu ra  y  al d e r ra m e  del p u s  en la 
cav idad  p le u ritic a , au n q u e  ex is te  una  p resió n  considera­
ble so b re  los costados y so b re  los espacios in tercosta les. 
E l tra tam ien to  recom endado  consiste  en  la  a b e r tu ra  del 
abceso  po r m edio  de una  la rga  incisión , y p a ra  ev ita r la 
fe tidez del p u s  co nv iene  lav a r u n a  ó dos veces al d ia la 
cav id ad  p leu ritica , h ab ién d o le  p ro duc ido  á B artels muy 
b u enos efectos, com o eficaz d es in fe c tan te , una  m ezcla de 
p a r te s  ig u a les , d e  h iel de bu ey  y de agua.
M edio fác il de o b te n e r e l c a u te rio  a c tu a l p a r a la s  c a u te r i­

zac iones de l cue llo  de l ú te ro .
S iem p re  q u e  en  las afecciones del ú te ro  está ind icado  el 

cau te rio  a c tu a l , e x p e rim e n ta n  la s  m u je re s  c ie rto  invenci­
ble h o rro r  á esta  ca u te iiz ac io n , siendo  el ap a ra to  usado de 
o rd in ario  la  p rin c ip a l causa d e  e s ta  n a tu ra l repugnanciar 
puesto  q u e  son  pocos los m édicos que  poseen  los útiles 
necesarios p a ra  la g a lvanocaustia . M is hé aq u í u n  medio 
tan  ingenioso com o sencillo  p a ra  su p lir  esta  insuficiencia , 
p recon izado  d e  nuevo  p o r  e l, D r. G o tch e l, de Jeffersoo , 
p u es  ya an tes lo h ab ia  p ro p u e s to  en  F ra n c ia  el D r. Bon- 
nafon t.

T óm ense u n  g ram o  d e  n itra to  d e  p o tasa . 28  de carbón 
de m ad era  pu lverizado , cu a tro  d e  polvos d e  acac ia  y su* 
fic ien te  ca n tid a d  de agua; m ézclese el todo y háganse 
bastoncito s del g rosor de l dedo  m eñ iq u e  y de cu a tro  á
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T ra s  estas investigaciones apoyadas e n  los h e c h o s , y 
que in te resan  al o p e rad o r, p o rq u e  en  lo sucesivo  sab rá  
en idén ticas c ircunstanc ias  cóm o re so lv e r  esta d iflcu ltad , 
el au to r an tes  d e te rm in a r  s u  ta re a , llam a  la a tenc ión  so ­
bre c ie rto s p re lim in a re s  re fe re n tes  á  la  posic ión  del e n ­
ferm o y d e l o p e rad o r.

Cree co nven ien te  d a r  im p o rtan c ia  á  la  p osic ión  que  
deben g u a rd a r  el en ferm o  y o p e ra d o r , p u ^  q u e  tan to  en 
la operación  de la  ta lla , com o en  la ap licación  de l fó r­
ceps, e tc ., e tc ., d e b e rá  el pac ien te  e s ta r  colocado d e  u n a  
m anera espec ia l: en  las am p u tac io n es , a s í com o en o tras  
m aniobras q u irú rg ic a s , d eb e rá  im p rim irs e  á  la  m ano d i­
versas cu rv a tu ra s , s in  cuyo  req u is ito  el éx ito  de la o p e ­
ración no  se ria  ta n  liso n je ro .

L a escesiva m odestia  d e l m encionado  d o c to r , le  h ace  
confesar, q u e  poco avezado en  toda c iru jía  q u e  no  sea la 
del apara to  o c u la r , le  es im posib le  ex p o n er razones su fi­
cientes p a ra  d e m o s tra r  este  a se rto , no  su ced ien d o  así en  
oflalraologia, donde el d e ten id o  e s tu d io  q u e  de ella  ha 
hecho cerca de háb iles op erad o res , un id o  á  su  p ro p ia  ex­
periencia, le  h a n  revelado  su  im p o rta n c ia .

E l ob liga á ad o p ta r  al en ferm o  la p osic ión  h o rizon ta l y 
en decúb ito  sup ino , opon iéndose  á  la  p rác tica  d e  o p e ra r  
sentado en  una s illa  p o r  s e r  u n a  p osic ión  d ifícil de c o n ­
servar s in  fa tigarse .

R especto  al o p e rad o r, op ina  que  dehe e s ta r  sen tad o , 
pues q u e  g u a rd an d o  la posic ión  y e r lic a l, h a y  m en o r n ú ­
m ero d e  órganos en  descanso que  en  el caso c o n tra r io . En 
esta ú ltim a  posic ión , q u e  fis io lóg icam ente se  denom ina 
«síacjow, el peso de l c u e rp o  se  tra sm ite  p o r  la  co lum na 
verteb ra l á la pelv is, y d e  esta a l fé m u r , los m ú scu lo s  
estensores de la  p ie rn a  im p id en  q u e  la  ro d illa  se d o b le , y 
los del pié m an tienen  la  p ie rn a  en  posic ión  v e rtica l; estos 
ó rganos m u scu lares es tán  im pu lsados p o r  la  v o lu n tad , y 
roban , po r lo tan to , m ás ó m énos a ten c ió n ; p o r  eso vem os 
que cuando  la ira  ú  o tra  pasión  vehem en te  nos dom ina , 
las p ie rnas flaquean , p o rq u e  en tonces se  sob rep o n e  el e le ­
m ento  pasional. ¿P or qué  en to n ces , dice, el D r. F e rn a n ­
dez, no buscar una  posic ión  en la  q u e  lodos los ó rganos 
del cue rpo  estén  en  el m ay o r descansox p osib le , excep ­
tuando tan  sólo aquellos q u e  deban  s e r  in te resad o s en  la 
Operación de una  m an era  d irecta? E sta  p osic ión  se ob tien e  
haciendo al o p e ra d o r  sen ta rse  en  unalsilla , cuya a ltu ra  sea 
in ferio r á  la  de la ro d illa , pues en  e s te  ca so , la  cabeza y 
extrem idades in fe rio res  son  los únicos q u e  e n tra n  en  
acción.

P a ra  cu m p lim e n ta r  estas ind icac iones, y á ü n  de ven ­
cer las d ificu ltades con que  se trop ieza  am enudo  en  la 
práctica c iv il, el S r . F e rn a n d ez  h a  hecho  c o n s tru ir  un 
sofápoi'tdlU, que  plegado com o los s illones  de v ia je , es 
suscep tib le  de s e r  trasfo rm ad o  a u n  en  el coche del fa ­
cultativo.

La M em oria que  el Dr. J .  S m íos F e rn a n d ez  d irijo  á la 
Academia de su  país, rev e la  u n a  vez m ás los conocí m ien- 
tos teó rico -p rác lico s que  posee en  la o fta lm olog ía , y hace 
bonor, tan to  á  su a u to r , com o á sus d ign ísim os m aestros.

Desde algún  tiem po  á esta  p a rte  figura su  no m b re  en  la 
prensa españo la , m anifestando  con  su s  escrito s su  decid i- 
ua afición á la  oculística; m ás ta rde  le vem os afanoso r e ­
currir al ex tran je ro  ávido de conoc im ien tos q u e  ad q u ie re  
á costa de tiem po y sacrificios: s u  lab o rio sid ad  no cesa; 
^egresa á E spaña , p ra c tic a  operaciones con éx ito  c e r te ro , 
vuelve á F ra n c ia , se im p o n e  de los ad e laa to s  m ás m o d e r- 

y con  ellos re g re sa  á C uba, su  q u erid a  p a tria , á  p re s -  
^ ^  sus serv ic io s á la  h u m an id ad  d jü e n te . . .

Ahora b ien ; no to rio  es el ráp id o  p rogreso  que  desde la 
ultima década del p re sen te  sig lo , h a  ven ido  realizándose 
cu E spaña con respecto  á  la ofialm ologia . .  M adrid  posee 
cu U  ac tu a lid ad  m ás de una  c lín ica  d e  en ferm edades de 
jos ojos y u n ln sU lu lo  o ftá lm ico , q u e  co m p ite  con lo s  del 
« tra n je ro :  en B arcelona y en Sevilla , ac red itad o s  p ro fe ­
sores cu ltivan  este ram o  d e  la  m ed ic ina ; á Cádiz, que  
uesde 1858 , y aun  an tes, h a  d em o strad o  u n  p a r tic u la r  
‘Uleres p o r este género  de estu d io s , le  cabe la  h o n ra  dé

h ab e r fundado  el p r im e ro  y ún ico  periód ico  so b re  la  es­
p ec ia lid ad , el cu a l se  ag ita  s in  descanso p o r e lev a rla  i  ia 
a l tu ra  q u e  en  las  p r im e ra s  nac iones d e  E u ro p a , y no  d u ­
daríam os a lcanzase tal d eseo , si tan to  á  e s ta  com o á las  
dem ás ram as de la  M edicina p resta se  e l G obierno  su  p o ­
d erosa  p ro tecc ión .

H oy  que  hem o s ten id o  la  o p o rtu n id ad  de v is ita r  a lg u ­
nas clín icas oftalm ológicas en  In g la te rra  y F ran c ia , p o d e ­
m os asegu rar q u e  co n  a lg u n o s ligero s  esfuerzos m á s , E s ­
paña las igua larla  y  h a s ta  la s  su p e ra r ía , s i es q u e  así no  
su c e d e  ya en  d e te rm in ad as loca lidades de la  P e n ín su la , 
pues nos co n sta  de una  m an era  p o s itiv a  q u e  se  tra b a ja  
con  a rd o r  para  co n seg u ir tal o b je to .

T erm in a rem o s, p u es , e s ta  b rev e  re señ a , fe lic itando  á 
la  A cadem ia de M edicina d e  la  H abana, p o r c o n ta r  e n tre  
su s  m iem b ro s á uno d e  esos h o m b res  que  p o r  su  la b o rio s i­
dad  é ilim itad a  vocación al e s tu d io  á  que se  ded ica , la  h a  
re p resen tad o  d ignam en te  e n  el e x tra n je ro . A.I p ro p io  
tiem po  nos fe lic itam os ta m b ié n  de v e r en  el D r. F e rn a n ­
dez la  rep resen tac ió n  genu ina  de la o ftalm olog ía esp añ o la  
en  las p rov incias  de U ltra m a r. R eciba , p u es , el re fe r id o  
d o c to r  la  espresion  s in c e ra  de n u es tro  s e o tim ie n to .

FaANcrsco Sobbino.
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al diagnóstico por Hagen.—Traducción del aleman por
D. Isidoro Miguel y Viguri.

U n pequeñ ísim o  re sú m e n  de los datos m ás in d isp e n sa ­
b les p ara  poder em p re n d er con  fru to  las p rim e ra s  in v e s­
tigaciones de la  C lín ica , h a  s ido  y es en  la  ac tu a lid a d  u n o  
d e  los p ro b lem as q u e  se h an  p ropuesto  m u y  escaso  n ú ­
m ero  de au to re s , y q u e  apenas hay  a lguno  q u e  le resue lva  
con  verdadero  p rovecho . La situación  de l a lu m n o  en  las 
p rim era s  investigaciones al lado  del en ferm o  es de ta l 
su e r te  c rítica  y  co m p ro m e tid a , q u e  no es fácil o lv idar p o r  
cada uno las im p resio n es  q u e  en  ocasión  sem ejan te  hubo  
forzosam ente d e  ex p e rim e n ta r. L lévase en  la  in te lig en c ia  
u n  a rsenal m ás ó m énos rico  d e  conocim ien tos teó rico s  
q u e  nos parecen  de llan a  ap licac ió n  y de facilísim o e m ­
pleo , q u e  se nos h an  p re sen tad o  com o con  cu e rp o  y pa l­
p ita n te  an im ac ió n , siendo  fidelísim os espe jos de l c u a d ro  
vário  y confuso que  cada caso pato lógico  re p re se n ta ; p e ro  
p o r rico que  el a rsenal de n u e s tra s  a rm as sea, ¿q u ién  n o  
se h a  sen tido  a tad o , to rp e  y co h ib id o , al i r  á d a r  p rá c tic a  
ap licac ió n  á  aquellos datos de los que  ha d e  su rg ir  todo  
sen sa to  ju icio?

E n  este, com o en  tan to s  o tros p u n to s  de m uy  tra s c e n ­
d en ta l im p o rtan c ia , báse  fijado m uy  pocas veces la  a te n ­
ción  de los au to res, y apenas si en  los tra ta d o s  g en e ra le s  
de Patología general se les ded ican  a lg u n o s cap ítu lo s , tan  
so b rad o s de enojosas d isertac iones com o escasos en  co n ­
clusiones v erd ad eram en te  u tiiizab les . O tras veces so n  la s  
obras clín icas especiales las  q u e  co n tien en  estas m a te ria s  
tra tad as  con  desigual ex tensión  y en  m engua casi s ie m ­
p re  da los a su n to s  seg u ram en te  nada  fáciles q u e  cada t r a ­
tado  tiene po r su  especial Indole q u e  a b a rc a r . En n u e s tro  
s e n tir  los l^reliminares clinicos, es d ec ir , aq u e lla  s é r ie  de 
conocim ientos, que p rov in iendo  de ram as m u y  d is tin ta s  
d e  la  ciencia tien en  el e sp ec ia l ob je to  de a y u d a r  á  la  i n ­
vestigación al lad o  del en ferm o; estos p re lim in a re s , r e p e ­
tim os, no co rresp o n d en  n i al estud io  d e  la P a to log ía  g e ­
n e ra l, ni al de las  C línicas espec ia les . P o d rá  en  b u e n  
h o ra  dec irse  que  en  la  iictual d is trib u c ió n  de los p lan es  
de estu d io s , se hace forzo.'U la ag regac ión  de estas m a te ­
ria s  á  u n a  ó á  o tra  de las a s ig n a tu ra s  m encionadas; pero  
esta  nu n ca  se rá  razón  para que  en  el l ib ro , en  lo q u e  r e ­
p resen ta  la ciencia investigada y e s tu d iad a  fuera  d é l a s  
exigencias de lu g a r  y  m om en to , se  com eta una  fa lta  que 
no tiene  defensa p o r lo m ism o  que  es re m e d ia b le .
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P o r  lo q u e  respecta  á la  pato log ía  g e n e ra l , esta  ra m a  
d e  los conocim ien tos m édicos atrav iesa u n  periodo q u e  no 
e s  seg u ram en te  d e  p rog reso  m u y  provechoso  p a ra  e lla : 
pocas, m u y  pocas son las  ob ras  que llevando  ta l  t í tu lo  se 
o cu p a n  de pato log ía  genera l; e s ta  no  debe  se r m ás q u e  la 
c ienc ia  de las  generalidades en p a to lo g ía , y las obras 
que  en  el d ia ven la luz, confunden  las tim o sam en te  sem e­
ja n te s  p u n to s  con  los q u e  se d e sp ren d en  de los ya m uy 
concretos casos de los p rocesos m orbosos, considerados en 
s u  o rigen  y d e sa rro llo ; se esc riben  ob ras  de an a to m ía  y 
fisiología p a to ló g ica , y  se  les  dá el n o m b re  de pato logías 

g enera les .
O tra  te n d e n c ia , c o n s is te , p o r el co n tra rio , en  q u e re r  

convertir esta  c iencia en  u n a  guia de aplicación d e  las  ap ­
titu d e s  de cada in d iv id u o , perieccionadas y  am p liad as  p o r  
e l e jerc ic io , el estud io  y  ade lan tos a rtís tico s  y  m a te ria le s , 
á la  re so luc ión  de los p ro b lem as clín icos. T am poco debe 

s e r  esta la  pato logía g en e ra l.
E l e s tu d io  de los Preliminares clínicos, no co n s titu y e  

n i p u e d e  co n s titu ir  p a r te  de ciencia a lg u n a : el g ru p o  de 
d a to s  y  nociones á  q u e  , d e  u n  m odo convencional, se h a  
d ad o  ta l  n o m b re ., tiene  com o  c a rá c te r  p rin c ip a l el de se r 
u n a  d e  las  p a rte s  artísticas, no científicas d é la  m ed ic ina . 
R ep re sen ta  la  parte  p r im e ra  de la ap licac ión  u tilita r ia  de 
los conocim ien tos teó rico s  an tes ad q u irid o s  ; y  al te n e r 
com o p rin c ip a l c a rác te r  la  u tilid ad  , y  al sa tisfacerla  con 
m a te ria le s  q u e  de c ienc ias m u y  d iversas p rov ienen , posee 
ya los dos ca rac lé res  m ás salien tes de todo  a rtís tico  tra ­
bajo  ; u n  fin de u tilid ad  que  l le n a r , s in  m edios p rop io s 
p a ra  rea liza rle . Los pun to s tra ta d o s  en  to d a  ob ra  que  de 
p re lim in a re s  clín icos se o c u p e , deb en  consid era rse  com o 
la  p r im e r  p re g u n ta  q u e  en  los á rd u o s  p rob lem as de la 
c iencia se nos h a c e , s e rá  com o la iniciación del m odo de 
co m p o rta rn o s en  una sociedad  p ara  noso tros no  conocida; 
com o el id iom a en  u n  país e s t r a ñ o , que  nada prejuzga 
cuando  su  e s tru c tu ra  e s tu d iam o s y cu an d o  en  su  p rác tica  
n o s  e je rc itam o s , respecto  al uso  q u e  luego hab rem o s de 
h ac e r de las variadas construcciones en  q u e  le em pleem os. 
■ P e ro  nos encon tram os h a r to  lejanos de n u es tro  p rim er 
p rof-ósilo , el de em itir  u n  ligero ju ic io  sob re  u n  lib ro  que  
acaba d e  v e rp o r  p rim e ra  v e z la lu z  en  caste llano , después 
d e  h a b e rse  agotado dos ediciones a lem anas. In d u d a b le ­
m en te  su  a u to r  al co n fecc io n a rle , deb ió  te n e r presentes 
dos cosas; la  p rim era  , la  necesidad  de reco je r de fuen tes 
d iv e rsa s , conoc im ien to s y  datos que  p u ed en  d irig irse  en 
b ien  o rd e n ad o  con jun to  á u n  fin tan  p rác tico  com o el jle  
la s  investigaciones p rác ticas; y la  seg u n d a , la  con v en ien ­
c ia  de q u e  ta les estud io s ten g an  u n  c a rác te r  e lem enta l y 
conciso  , p o r  lo m ism o  q u e  h a n  de d irig irse  á la  i lu s tra ­
ción de los p r im e ro s  vac ilan tes  ju ic io s  de la ju v e n tu d , que  
h a s ta  a d q u ir ir  la  p rá c tic a  de ju zg a r, debe v ersa rse  en el 
m anejo  de las obras e le m e n ta le s , com o en  los p rim ero s 
análisis de lab o ra to rio  debe tra ta r s e  de investigar en m ez ­
clas poco  com plejas , p a ra  d espués lleg ar á re so lv e r p ro ­
b lem as d e  m ay o r d ificu ltad .

La p r im e ra  edición de l lib ro  que  nos o c u p a , vió la  luz 
p ú b lica  en  L eipzig  en  1 872 , y la  seg u n d a  en la  m ism a 
c iudad , en  1873: su a u to r  re se rv ó se  con m odestia  en  la 
p r im e ra , hasta  que  los genera les  elogios y el irre fragab le  
fa llo  del éx ito  le  h ic ie ro n  co locar su  n o m b re  al fren te  de 
la  ú ltim a  lirad a .

La o b ra  d e  H agen, com o nuestro s lec to res  p o d rá n  v e r, 
n o  es m á s  que  una cartilla cUnica, s i la espresion  se nos 
p e rm ite ; p e ro  d in c ilm en le  en las p equeñas d im ensiones 
d e  u n  p equeño  vo lum en  de 2 0 0  páginas p o d rá n  co m p en ­
d ia rse  con  tin o  m ás e sq u is ito , el p ro d u c to  de la o b se rv a ­
ción se c u la r  con los m ás rec ien tes  ade lan to s de la  ciencia. 
E l m anejo  del te rm ó m etro , el 3el reac tivo  qu ím ico  se h a ­
llan  m e ló d icam en te  colocados, ju n to  á  los m ás an tiguos 
p roced im ien to s de investigac ión , sin  v io lencia , sin  p e rd e r  
en  defensas apasionadas, ni d iscusiones es té rile s  un  tie m ­
po  que  no  debe  d esap ro v ech arse ; y  esto  se e n c u en tra  en 
tan  p recisos té rm inos expresado  y con ten ido  q u e  b asta  
la  le c tu ra  de algunas páginas p ara  i lu s tr a r  respec to  al

m odo  de o b ra r  en  cada caso, de g u ia r una  esp lo racion , ó 
d e  e x a m in a r  a ten tam en te  un  ap a ra to .

S in  em b arg o , la  ob ra  de H agen no  d eb e  ten e rse  como 
c o m p le ta  p a ra  re so lv e r todas las dudas que  en  la práctica 
del p ro fe so r  o c u rra n ; su  o b je to  h a  s ido  la u tilid a d  d ¿  
a lu m n o  ó la del qu e , p o r  m o tivos especiales, se ha'lase 
poco  v e rsad o  en  la  p rá c tic a  ap licac ión  de su s  conoci­
m ien to s  a l lado  del en ferm o ; el re sp o n d e r á m ás árduas 
c u e s tio n e s , el lle n a r  o tra s  m ás a lta s  necesidades debe  re­
s e rv a rs e , y en  efecto se  re se rv a  á ob ras  de m ás extensión, 
y  so b re  todo  á  la  espon tánea ap licac ión  del ju ic io  ilu s tra ­
do en  el e s tu d io  y h ab itu ad o  en  la p rác tica , que  m e jo r que 
n a d a  sab e  re sp o n d e r  á las esfingicas cuestiones q u e  cada 
d ia su rg e n  á  n u es tro  paso .

R especto  á la  trad u c c ió n , so lo  d irem o s que  está  hedí? 
con  co rrecc ión , y este  d eb iera  s e r  re lev an te  m é rito  y cua­
lid ad  b a s ta n te , aquí donde  m á s  q u e  del revés, com o los 
lap ices con que com paraba  el h idalgo  m anchego  á las 
obras trad u c id as , las  vem os en  m u ch as  ocasiones em bor­
ronadas de un  m odo poco decoroso .

C.

A r t r i t i s  defo rm an te .

E l p ro feso r D rach m an n , d e  C openhague, acaba de pu ­
b lic a r , en  el NordisktMedicinskt Archiv, u n  trab a jo  sobre ' 
l a  Arthritis deformans.

E l a u to r  exam ina los cinco p u n to s  s igu ien tes:
1 .  ° L a  na tu ra leza  d e  e s ta  en ferm edad .
2 .  “ S u s  sín tom as.
5 .“ S us re laciones con  la go la  y  el reu m atism o .
A.° S u  etiología.
5 .“ S u  tra tam ien to .
M. D rach m an n  ad o p ta  la  defin ición  de H ag g arth . «Es, 

d ice , u n a  en fe rm ed a d  casi ex c lü siv am en te  observada en 
las m u je res ; aparece  s in  fieb re ; las articu lac iones y los 
h u eso s  están  aum en tad o s de vo lu m en ; los tegum en tos no 
p re se n ta n  el m en o r s igno  de in flam ación ; los m úsculos 
p arecen  e s ta r  san o s .»

Los vein tiocho  en fe rm o s que  el p ro feso r citado  h a  ob­
servado , e ran  m u je re s , y la  edad en  que  la afección se 
hab ía  p re sen tad o  e ra  en  4  á los 20  años; en 6 . á  lo s  25; 
en  9 , d e  los 25  á los 4 0 ; en 5 , de los 4 0  á  los 50 , y  en las 
o tra s  4  en  una  edad  m ás avanzada . Más de una  tercera  
p a r te  p e rten ec ían  á las  clases p u d ien te s . E n  la  m ayoría 
de los casos la  a r tr i t is  hab la  com enzado p o r las pequeñas 
a r ticu lac io n es , el dedo  ó la  m u ñ eca , y  sólo en  a lgunos por 
el codo, rod illa  ó p ié .

La d u rac ión  de la  en ferm edad  no p u ed e  fijarse , pues 
v a r ía  e n tre  uno  y tre in ta  años.

L as causas que la p ro d u cen  son : esfuerzos exagerados y 
largo  t ie m p o  sosten idos; el fr ió , las  co r iie n te s  de a ire ;  el 
frío  o b ran d o  sobre  p ersonas de. v ida  sed en ta ria ; los tras­
to rnos m enstruales; la fieb re  re u m á lic a  y  las m alas con­
dicionéis c lim atéricas.

M. D rachm ann  h a  hech o  n o ta r, q u e  algunas veces Jas 
articu lac io n es  enferm as en lo g a r de an q u ilo sa rse , se re la­
ja n  de u n a  m an era  m uy  m arcad a , com o él lo h a  observa­
do en u n a  señora q u e  hacía  25  años padecía  esta  afec­
c ió n , en  la cual el re la jam ien to  d e  los ligam en tos fué tan 
n o tab le , que  con la m ay o r facilidad  se  p ro d u c ían  luxacio’ 
nes incom ple tas .

Los an á lis is  que h izo de las o rin as  d e  lodos estos en­
fe rm os con firm aron  las  observac iones de B ó ch er respec­
to i  la  d ism inuc ión  de l ác ido  fosfórico en  este  líquido 
ex c rem en tic io . A nalizadas las concrec io n es  tan  caracte­
r ís tic a s  d e  esta en fe rm ed ad , en c o n tró  una  com posición 
q u ím ic a  idén tica  á  la  de los h u eso s , salvo  u n  ligero  exce­
so de c a l. E s p reciso  a d v e n ir  q u e  estas concreciones di­
fieren  esencia lm en te  de las de la  go ta , pues en las de este
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ocho cen tím etro s de lo n g itu d . Cuando están  secos,- basta 
encender nna  de sus ex trem id ad es p a ra  ten e r u n  c a rb ó n  
ardiente en una  ex tensión  de dos a tres  cen tím etro s: se 
coje con un  pinza, y al través de un especu lum  d e  m a d e ­
ra ó v id rio  se puede ca u te riza r p ro fu n d am en te  el cuello 
uterino, í^in q u e  la m u je r  su fra  en  lo m ás m ín im o . E n  s e ­
guida, y para te rm in a r  la o p erac ión , se  h acen  una  ó dos 
inyecciones con  agua fria y se  coloca en  el cue llo  u te rin o  
un tapón em papado d e  g licerina .

T ra ta m ie n to  d e  la  g a s tro r ra g ia .

Antes d e  e n ta b la r  el tra tam ien to  , d eb em o s ap rec ia r el 
estado del enferm o y la causa  que  haya p ro duc ido  la e n -  
íermedad. S i el sugeto  es v igo roso , p ic tó rico , ó s i se tra ta  
de una h em o rrag ia  s u p le m e n ta r ia , es necesario  re c u rr ir  
á la sangría , á la  ap licac ió n  d e  sangu ijue las  al ano, ó á la 
de ventosas escarificadas so b re  la reg ión  ep ig ástrica , para 
obtener una enérg ica  deriv ac ió n  ; ten iendo  p re sen te  , sin 
embargo, para no s a c a r  dem asiada sangre al p ac ien te , que 
la gastrorrag ia p u ed e  m uy fác ilm en te  p ro d u c ir  Ja anem ia . 
La adm in is trac ió n  de . p eq u eñ o s  trozos de h ielo  , y la  in ­
mersión de los p ies y las  m anos en agua W a , han  co h i­
bido tam b ién  m u ch as  veces h e m o rr rg ia s  considerab les.

B arlhold aconseja  el ace ta to  de p lom o.

A ce ta to  de p lo m o ..................  20  cen lig r.
Goma a r á b i g a ......................  4  g ram os.

M. s. a. y d iv ídase  en  12 p a rle s  iguales , d e  las que  se 
han de lo m ar 5  al d ia .

Dentón asoc iaba e! e s t r a d o  seco de c icu ta  á la an te r io r 
!>U5tancia:

E s t r a d o  seco de c ic u ta . . . .  25 ccn lig r.
A cetato de p lom o...................  15 —•

M. s. a . E sta  dosis debe  tom arse  cada dos h o ras .
Laidlaw  preconiza la  p o c ion  sigu ien te :

A cetato de p lo m o ........................ 80 cen tig r.
T in tu ra  d e  o p io ...................... 4  g ram os.
A cido acético  d ilu id o ................. 60 cen tig r.
Agua d es tilad a ............................ 80 gram os,

M. s. a . y  dése u n a  c u c h a ra d a  cada c u a tro  horas.
La ra tan ia  p u ed e  tam b ién  s e r  ú til en  m uchos c a s o s , y 

se puede p re sc r ib ir  la  s ig u ie n te  pocion:

E s t r a d o  de ra ta n ia .................  1 á 4  g ram o s.
Agua de r o s a s . .......................  120 —
Ja ra b e  tá r t r ic o .......................  50  —

Jíl cornezuelo de c e n te n o so  suele  a d m in is tra r  en polvo, 
ya solo, ya m ezclado  con el lan ino :

C ornezuelo de cen ten o . . . .  t  g ram o.
T anino .....................................  50 cen tig r.

Divídase en dos p a p e le s , que  se to m arán  uno  p o r  la 
^3aana y o tro  p o r  la n o ch e .

Por fin, el p ro feso r G. S ó e , s e  s irv e  de la tre m e n tin a , 
®|ociada al e s t r a d o  acuoso de co rn e z u e lo  de ce n te n o , em ­
pleando la fó rm u la  s ig u ien te :

Estrado acuoso de com e-1 
zuelo de centeno. . . . J a a  10 centigr.

T rem en tin a . ' ................... )

al dia^ p íld o ra , de las que se han  de to m ar tres

PARTE OFICIAL.

M O N T E -PÍO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUilCIO DE PENSION DE JUBILACION.

D. Angel Vargas y Eraylo, doctor en medicina y cirugia, 
residente en Móstoles y sócio de este Monle-pio, solicita la 
pensión de jubilación por haberse imposibilitado para el 
el ejercicio de su profesión.

Loque se publica para conocimiento de la Socied.ad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. U , cuarto principal.

Madrid 7 de Enero de 1875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (3)

ANUNCIO DE PENSION.

Dona Esclavitud Barcena, viuda de D. León Principe, só­
cio que fué de osle Monte-pio, solicita la pensión de viu­
dedad.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad, á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que convenga tener presente, lo verifique reser- 
vadam ente y por escrito á esta Secretaría general, callo do 
Sevilla, núm. U , piso principal.

Madrid 13 de Enero de 1875.—El Secretario general, Es- 
léban Sánchez Ocana. (3)

C3

VARIEDADES,
BEL INELÜÍO DE LOS ASTROS U  LAS EPERMEDADES

por J .  B . U llersperger.

{Co7ilinuacion.)
3. PERIODO CUARTO, O DE LA EDAD MEDIA.

R ogam os á n u e s tro s  lec to res que  nos p e rm itan  p re se .í-  
la rlo s u n a  recap itu lac ió n  que  s irv a  de trá n s ito  en tre  el 
período  te rcero  que  p recede , y el cua rto  en  que  vam os á 
e n tra r . Todos los q u e  au n  e ran  sectarios del ga len ism o  
a trib u y e ro n  á  la  in fluencia  de los astro s el cam bio  s ú b ito , 
b ien  d e  inclinación  á m ejo r estado , b ien  de p e r tu rb a c ió n , 
q u e  p reced e  á toda so lución  de la en ferm edad , ó  á  una  
bu en a  c ris is , así com o los cu a tro  estad ios de las e n fe rm e ­
dad es— el o rig en  ó p rin c ip io , el in c rem en to , el estado , y 
la  declinación . Si en  la exposición de este  periodo , que 
ah o ra  acom etem os, nos o c u rre  ex p resa r n u es tra s  ideas con 
pa lab ras d ife ren tes  d e  las  que  hayam os usado  a n te s , en­
tién d ase  que el sen tido  fundam en ta l es re fe rirn o s  s ie ra p ré  
al c ie lo , á los astros, y al influ jo  de estos. Así com o P lin io  
a tr ib u y ó  tam b ién  al cielo y  á lo s a s tro s  c ie r ta  fuerza  m a lé ­
fica, d iciendo  q u e  D ios había im p u esto  á  las en ferm edades 
la ley  ó reg la  d e  que  se te rm in en  con el n ú m ero  c u a te rn a ­
rio  ó con e l sep ten a rio , Séneca h ab la  d icho  clara  y e x p re ­
s ivam en te  q u e e l influ jo  de los cuerpos celestes en los in fe ­
rio res  no era  in m ed ia to , sino  m ediato  p o r  el a ire  q u e  nos 
c irc u n d a . A b ra liam , A ben-lle2re (con  más p rop iedad  A b ra h -  
E b n -E s ra , T oledano , que  nació  p robab lem en te  en 1 092 , y 
según o tro s  en 1119, y  rn u r ió á la  edad de 70 años) no solo 
ad m irad o  p o r  los n a tu ra le s  d e E sp a ñ a , sino  po r.lo s  lite ra to s  
d e  lodo  el o rb e , p o rs u  ra ra , p ro fu n d a  y ex tensa e ru d ic ió n  
y saber, que  fué tan ta  que  con ju s tic ia  se  le  llam ó  el sa­
bio (a), pues no so lam en te  in te rp re tó  las ley es , y fu é  teó -

(a) E l autor, apellidantlo el sabio al hebreo tolcdaao Ebu -Esto, 
aludo iil sobrenombre hhakaiii ó h'aohani con que fué conocido. 
1). Nicolás Antonio, que escribe ou latiu cacha, dice que esta voz 
signilica Sabio entre los árabes.Nosotros más creemos esta palabra 
tomada enfónicamente del hebreo, aunque no difiera mucho de la 
árabe 7t‘ahmm ó h’aquin que tiene igual Eigaificacion y se aplica 
priacipalraente á los médicos que raereceu esta calificación.—T.
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l<^go, filósofo. maLetnáiíco, astrónom o  y g ram á tico , sino 
tam b ién  m édico  esperim en tado ; escrib ió  so b re  los j« 
m in a re s  y so b re  los dias c rítico s , y  estab leció  las re lacio­
nes en tre  los astros y las crisis (1). Estos que casi eran  co­
m o los líU im os destellos del galenism o que hab ian  b rillado  
en el ho rizo n te  de Ita lia  y de la  Ib e ria  , fueron  avivados 
p o r cé leb res d e fe n so re s , tales com o F ran c isco  V alles el 
(1 vino , el in m o rta l C o v arru b ian o . adem ás L u is  M ercado
y Zacuto L u sitan o . E l sabio p rofesor C om plu tense  F ra n ­
cisco V aliés censuró  en é rg icam en te  la c iencia de los Cal­
deos. llam ad a  p o r en tonces A stro logia  ju d ic ia r ia , y  la  ca 
lificó de ciencia vana. H a b ia  re ferido  todas las a lte rac io ­
nes de los cuerp95  co rru p tib le s  á lo cálido  , lo f r ió , lo 
liúm edo  y lo seco: convino en que  es tas  cosas ten ían  en 
los cielos su s  causas p rim e ra s  y su p e rio re s  , com unican  
dose p o r su s  in fluencias, y  filé p o r ende  consigu ien te  que 
las  lluv ias  y el tiem po  sereno , los vientos y la tra n q u il i­
dad  del a ire , tuv iesen  a llí m ism o su s  causas. Juzgó que  los 
antros ten ían  una  buena p a r te , y la m a y o r , al pa rece r, en 
las causas de la s  ep idem ias. A ñadió  , s igu iendo  en esto 
la  Opinión de Galeno , q u e  los as tro s  no ten ían  p o d e r a l­
guno  so b re  las co s tu m b res  ( 2 ) ,  y  en  el lu g a r c itado  p.i- 
g in a 4 6 0 ,  hace nueva m ención  d e  que  las en ferm edades 
seg u ían  en  su s  cam bios los m ov im ien to s de la  lim a.

Las observaciones q u e  acerca de l influjo de los astros 
consignó  en  sus ob ras  m édicas L u is  M ercado (3), e ran  m ás 
b ien  prácticas que  teó iicas: juzgaba  que  el c lim a  de las re ­
giones m arítim as  era  el m ás sa lu d a b le ; decía que  p ro lo n ­
gaba la v ida, y  e ra  m enos ocasionado á la peste (?) D ividió 
la  tie rra  en  s ie te  c lim as : d ijo  que  era  liab itab le  el clim a 
su b  e c u a to r ia l , aunque caían en  él los rayos de l sol p e r -  
p en d íc u la rm e n te  dos veces en  el año . P ro cu ró  re so lv e r 
varias cuestiones q u e  se  rozan  con  la académ ica  de que 
nos_ ocupam os, com o V. g r. «¿L as c iu d ad es  y las casas, 
ob tienen  la tem perie  que  gozan po r su s ituac ión  respecto  
a l cielo , ó acaso p o r pecu lia r n a tu ra leza?  Y si esto  ú ltim o ; 
¿cuál es su  causa?  Y de tales iovesligaciones v iene á con­
c lu ir  que: «en todas las constituciones locales deben  consi­
d e ra rse  tre s  o s a s ,  á sa b e r: la  ascensión  del so l, el tiem po 
ele ilum in ac ió n  por el m ism o, la  d u rac ió n  y cu a lid ad  de 
los vientos.j>— En fin , que  el v ien to  no es m ás que  
c ie rta  im p res ió n  de las que  se p ro d u cen  en  el a ire  po r 
las  exhalaciones d é lo s  cuerpos in fe rio re s  e levadas en  v i r ­
tu d  de l£ acción  del so l y de los as tro s  (4).'>  Dice 
q u e  sólo el sol es causa ún ica  del m ovim ien to  de los 
vientos, p o rq u e  la vehem encia de estos no pu ed e  se r efec­
to sino de la abundancia  de e-xhalaciones p ro d u c id as  p o r 
el sol, las cu a les , para  b u sca r un  espacio q u e  ocu p ar, i m ­
pelen  fu e rtem en te  á las  a n te r io re s ,  tan to  com o e llas  son 
im pelidas p o r o tra s  que  de nuevo  se p ro d u cen . Todas 

las  d esc rip c io n es  m édico-geográíicas que  hace  el au to r 
ti e n e n  no escaso in te ré s , y están  basadas en el influ jo  de 

los as tro s  (5). E l v e ra n o , d ic e , es enem igo  de los lí-  
sicoi! Q ue la in tem p erie  d e  las reg iones no solo depende 
did cielo , sino  que  se m odera  p o r 61, y a lguna vez tam bién  
se  m u d a  según las m utaciones del m ism o; que  esto  lo p ru e ­
ban  las variedades de los t ie m p o s , y que  p o r esto  m ism o 
se ha de c re e r  que  d im an an  del c ie lo ; pero asi com o estas 
d ifieren  m ucho , y de alguna m an era  po r la  s ituac ión  de los 
te r re n o s , así varían  las acciones de l sa l so b re  las cosas

(1) A i Dívxm Patílum J I I  christiani gregis pastorcm op- 
timuiii, dedichns decretoriis et crisi, eorunigue veHssiniig recausi's 
iibvia G-alenif contra Neotericos Libellus, Autore Micliael-An- 
galo Blondo artmjii ao incdiciruB Doctoro eximio, Ahralue Aven 
ITezre de Lwninarihus et díeius eriticis traotatus, ah eodcni auc-
tore nuperriime reeognitus aomistms in proolium, Romaj, l y ü _
4.“ ex liebr. íq Latín. ver3. Leycl 149G-4.“—Después, cu 1,308-8.’’ 
—por el mismo Miguel Angel Blondo, llom. Rcimpr.
por J .  Treschei Lejd . 1550, y por Nicol. Hofmann, irmncfort’ 
-1624-12”.

(2) Be sacra philosophia.....edit, 7 . \  corroctloP Franco-
furti, 1GG7, p. 225,-460.

(H) 1513—1509. Editio operum Francofurtensis, IG20 —2 « 
(4) Lib. I, p. II, c, IV, p. 170, 1. c.

aqu í in ferio res, scg iin  deja d icho  con re ferenc ia  á las loca­
lidades p 'a n as  y á las m on tuosas.»  C o n v ie n e —a ñ a d e — que 
.«ean varios los m ov im ien tos del cielo y sus efectos, tanto 
para que  las generaciones y las co rru p c io n es  sean asim ism o 
varias, com o para  que los h ab itan tes  se h a llen  m ejo r, y 
p o r ú ltim o , para que  se  re iiagan  de la pérd ida  de in le m ’ 
peries sem ejan tes y desem ejantes.»-

Zacuto L usitano  ( l)  expuso  que  «es d u d o so , á rd u o  y 
envuelto  en el lab erin to  de m uchas d ificu ltades, si la cau ■ 
sa de la repetic ión  de las in te rm ite n te s  debe a tr ib u irs e  á 
los cu e rp o s  celestes, á una  p ro p ied ad  o cu lta , á n u e s tra  na­
turaleza com o opinan  los clásicos, ó' s i m as b ien  á  la  muy 
re p e lid a  congestión  del h u m o r com o juzgan  G aleno , Avi- 
c e n n a , G e n ü lis , T iiriano , A rg en te rio , V a lle s , A ltim ari, 
F e rn e lio , Z acu to-L usitano , C ardano , L u is  M ercado, Pedro 
M ercad o , e tc .? » -M a c h o s  a seg u ran  que  á la lu n a  deben 
a tr ib u irse  la.s accesiones reg u la res  dé las fiebres in te rm i­
ten tes . G entilis, F e rn e lio y  V allerío la , y su sa d e p to s , creen 
que  es causa de la vuelta  re g u la r  de las accesiones una  pro­
p iedad  o cu lta , ó fo rm a  específica de cada h u m o r. El 
m ism o Z ac u to  opina que  «hay  tam b ién  o tra s  (causas) no­
tadas po r m atem áticas observaciones desd e  la creación  del 
m undo  en  la opuesta  co n c u rren c ia  de los a s tro s . . .  p o r  las 
que, com unicada su  c u a lid a d  a l arre envenenado , y á más 
tam b ién  la co rru p c ió n  y p u trid ez  de este  al c u e rp o  liu- 
m ano p o r la  re sp irac ió n  ó p o r la  tra sp ira c ió n , d isue lve  la 
nativa c o m p o s ic ió n , ex tin g u e  el ca lo r n a tu ra l, y final­
m ente lo hace  p erece r.»

Se m anifiesta  am p liam en te  en  la re lac ió n  h is tó rica  da 
n u es tro  L usitano , que el galen ism o se  h a llab a  algo más 
que  v a c ila n te , y  que  los au to re s  estaban  ya in c lin ad o s  á 
favor de m ás p ro fundas cau sas  cósm icas, m acrocósrai- 
c a s , ó m icrocósm icas de la  p a to lo g ía  h u m o ra l m ás cor­
re c ta .

E n  F ran c ia , en  esta  nac ión  vec in a  de la  Ib é iic a  , habia 
em pezado  á s a lir  á luz  la  teo ría  de l.i fe rm e n ta c ió n : Juan 
F e rn e lio ,  de A rniens (2 )— (1 4 9 7 -1 5 5 8 )- c i tn n d o  á Pitá- 
g o ra s , q u e  op inó que  las en ferm cda íles  pod ían  juzgarse 
p o r  la v ir tu d  de los n ú m e r o s , .y á P to lom eo  q u e  habia 
d icho  «nos vem os, po r lo ta n to , co rapeíidos a p o n e rn o s  de 
p a r te  del m ov im ien to  d é l a  lu n a » — d e d u jo : «m ás seguro, 
p u e s , h u b ie ra  sido  po n er en  re lac ió n  m ú lu a  las  razones 
así de los a s tró n o m o s como, de los m éJico s , p a ra  de este 
m odo sacar la  m ás p e rfec ta  defin ición  , y que  fúcilmeiiLe, 
se conozca cuá l h a  de se r el c.xito de la  e n fe rm e d a d , ó á 
cuál se  ha de inc linar»  A cerca de la m eleo racion  geográ­
fica, enseñaba  que: «Cada úná  d é la s  cosas de la  t ie r ra  ex­
p e rim en ta  la  accion d e  fuerzas sum am en te  poderosas y 
eficacísim as, ilu m in ad as p o r  los m ism os a s tro s  b ien  y fe­
lizm ente co n stitu id o s. Unas rec ib en  su  vigor de los rayos 
ó de la luz del S o l , o tras  de la  L u n a , o tras  del acceso de 
d ife ren tes  p lan e ta s ,»

S ab ido  es que  los á rab es  se o cuparon  m u cho  de la as- 
Iro lo g ía , y que  los a rab is ta s  p o s te rio re s  ap lica ro n  m as y 
m ás su  a tención  a es tab lecer el s in c re tism o  e n tre  la  astro-
logia y  la m ed icina . Así es que Item o s en G arcía M atam o­
ros (3): «Los m éd ico s , adem ás d e  las lelr;_ , le tra s  g riegas y la­
t in a s ,  y la d o c trin a  de H ip ó c ra te s  y G aleno que  poseen 
m a ra v illo sa m e n te , ded ica rán  cuan to  m ás tiem po  pued.in 
al estud io  do la A stro log ia , p a ra  que  no les  falte lau ro  al­
guno de l(,s del bueno  y p e rlé c lo  m édico. E sto  es en ver­
dad  lo que  írecu cn lem en ie  req u ie ro  en  n u e s tro s  m édicos, 
y desearía  ten e r a lguna vez este g ran d e  p la c e r ,  p o r  que 
se ria  favorab le  á  la sa lu d  de lo d o s ,  cd que  com pil­

es) Ibiil, cluss, IV, queest. lvi, p. 171,

(1) Nació cu 1575, y murió cu 1G42.—'Zacxitl Lusitani medlel 
et philosopki Opera. Lugdun. lGtO-2.»,—¿owí, i, p. 7 18 .—Z'tfift 
de Medicar. 2>rinclp. Jdstor., libr. l, lustor.-¡íXx, p . 44.

(2) Joannc.i Fernelins Anibiamis, de abditis reruin cauAs 
Uhri dúo ad llenricum Franex<n Regpni ('hristtanlsslmwn. I’ni'i- 
süá, apxbd Chrid. AVeciicl. laiS '., 2.°, libr. ll, p. 241 .— yeusn 
Monalosplucrio 152G, 2.”—París, p. 12-13,

(3) Opera omiüa—Matritl, 176?, eru-ditlone
paxúorum, p, 7!).
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siesen y arreg lasen  las m edicinas según los fundam entos 
astronóm icos. Y  en efecto, ya P itágo ras  el cé leb re  filóso­
fo de Sam os, D em ócrilo  el A bderita , A polonio  de T yana y 
Marsilio F ic ino  conocieron  m uy  b ien  cu án to  co n trib u y e  
á curar y ó co m b atir los padecim ientos h u m a n o s , asi co­
mo á a la rgar la  villa d e  todo  a n im a l , el que  los m edica* 
menlos se hagan con a lgún  célico a u x il io ; y lo m ism o niii- 
chisimos á rab es  que  con  el estud io  de los cielos lleg aro n  
á conseguir la rg u ís im a  vida . y a p ro lo n g ar las de o tro s .

A s í , los q u e  en cu a lq u ie r tiem po e s tu d iab an  m ás 
y más la na tu ra leza  de los cuerpos in fe rio re s  y las fu e r ­
zas de los c e le s te s , con la s im patía  ó las co n v en ien ­
cias de los lugares, se  consagraron  a s id u am en te  á este  es­
tudio, llegaron á o b ten er fam a con su s  cu raciones, la pa l­
ma en la d o c tr in a , y el re n o m b re  de g ran d es y perfectos 
médicos.»

Lem nes, alias Lovinus L em oius (1), q jie  fué uno  de 
los más doctos m édicos de su tiem po— (1505-15G 8), se 
esforzó m ás que o tro s  en  ca lcu lar el v a lo r p ronóstico  
del influjo d e  los astro s en  las  en ferm edades hum anas. 
«Do m án era  que  los as tró lo g o s, d ic e ,  p ro n o stican  las 
críds de los enferm edades cu an d o  la L u n a  se ha lla  en 
grados y a  q u e  d is tan  un  cu a d ran te , ya un  d iám etro , 
lie la p a r te  del zodiaco en  que  estab a  en  el p rincip io  
de aquellas. P ero  llega  á estos rad ios u n as  veces re ta rd a ­
da. y o tras  con m ás p resteza , p o r s e r  su  cu rso  m ás ve­
loz ó m ás ta rd o . A d em ás, no  es igual la  c ris is  en  lodos los 
los enferm os, p o rq u e  las  natu ra lezas de los h o m b res  son 
diversas, com o hay  d iferencias  en  las edades y en  Irs  
cuerpos, y tam b ién  en los rad io s que  de o tro s  p lanetas 
van á la L una. Si en  el d ia d ecre to rio  está  la  L u n a  en su 
casa (a), ó en exaltación con Jú p ite r  ó con  V enus, que  son 
planetas ben ignos y sa lu tífe ro s , seña la  la s  m ás veces b u e ­
na crisis . Si la  en ferm edad  consiste  en p len itu d  de h u m o ­
res, es bueno  que la L una m engüe en  los rad ios te trág o ­
nos ú opuestos. P ero  si en  los m ism os tiem pos la L u n a  
se h a lla  en  con junción  con el S a l, ó con  S a tu rn o , e> de 
mal agüero , y anuncia  pelig ro , ó p ro longación  de la en­
ferm edad. 5Ias si en m engúam e la L u n a  acom paña á 
Saturno cuando  ya va em pezando  la  en ferm edad , ind ica 
ó que esta  se rá  larga , ó que  será  m o rta l. Mas si esto  m is­
mo sucede en la m enguan te  del astro , ind ica  que  la e n ­
fermedad se va á  reso lver p ro n tam en te , y que  de n ingún  
modo es p e lig ro sa . Mas ni se  han de d esc u id a r las señales 
de los a s tro s  tm id a s  po r sa lu lü e ra s  ó dañosas en  o tro s 
tiempos, n i juzgo  que  deba  confiarse d em asiado  su p e rs li-  
ciosainente en e llas. Así es que yo— añade  el a u to r  c ita ­
do— no lau to  refiero  la  causa de los d ias crítico s  á los as- 
tros.com o á la  na tu ra leza  de las en fe rm ed ad es y de los 
cuerpos, y á la cualidad  y abun d an c ia  de Jos h u m o re s ...»

[Se continuará).

H ig ien e  de lo s  en ferm os d e l pecho.
El inv ierno  es la estación  m ás pelig rosa y  p e rju d ic ia l, 

y por ende la que  m ás tem en  los en ferm os del pecho . Los 
catarrosos y los asm áticos ven com plicada  su  afección 
por b ronqu itis  agudas, á veces cap ila res , q u e  com próm e* 
ten su existencia. P ero  las consecuencias son m ás tem i­
dos para los tísicos, pues la  m eno r com plicai.ion  acelera  
dKiefeciihlemente la m archa de la en fe rm ed a d  p rin c ip a l 
y es una nueva e tapa , que, si no les conduce  á la tam b a , 
ms coloca á dos pasos d e  ella. P o r eso en  esta época es 
^d y  oportuno  el p rec isa r las reglas d e  h ig ien e  aplicables 
3 estos desgraciados enferm os, á ñn  de p o n erle s , en cuan - 
osea posible, á cu b ierto  del peligro  q u e  s in  cesa r les 

amenaza.

/■*o''inus Lemuius.—De miraculis occulth natuv(r̂ . Luq-

do lien ln,t*ar en que debe estar en üetermiua-
iia bí 9 'tlfera sifíQificfba en este lenguaje astrológico
ro correspondiente del zodiaco, Humado sujmfe-

No iiab larem os a q u í de aquellos casos en que  la en fe r­
m edad es aguda, g a lo p an te , y la  fiebre, la deb ilid ad , la 
tos co n tin u a , tos su d o re s  y la  ‘d ia rrea  ob ligan al enferm o 
á p e rm a n ece r en la cam a, y á s e r  c o n lin u a m e n le  v isitado  
por el m édico. N os re ferirem os tan  sólo á los que  se lev an ­
tan , com en y b eb e n , au n q u e  s iem p re  m olestados por la 
to?, que  so b re  todo , les a to rm en ta  p o r Ja noche y les im  • 
p ide el sueño; que  tien en  fiebre a lg u n as  veces, c.^pecial- 
m en le  por la ta rd e  y po r la noche; que  s o n  tan  im presio ­
nables al frió , que  apenas se a trev en  á s a l i r  de su  h ab ita ­
ción ; cuyo apetito  está tan  d ism in u id o  y es tan cap rich o ­
so , que  con d ificu ltad  re p a ran  sus fuerzas con  la pequeña  
can tidad  d e  a lim en to s que  to m an , y que, com o es c o n s i­
gu ien te , se en c u en tran , p o r  todo  ello , en  u n  estado  de 
ex trem a deb ilid ad .

Lo que  an te  todo  conv iene ú estos e n fe rm o s ,— por d es­
gracia  cada d ia m ás n u m e ro so s ,— es un c lim a m erid ional 
donde puedan  sa lir , pasear y re s p ir a r  lib rem en te , sin te ­
m or de co n trae r una  in flam ación  de las vías re sp ira to ria s , 
y donde  el órgano afectado pu ed a  fu n c ionar en  m ejores 
cond ic iones que  en  u n  c u a rto , cuya a tm ósfera  está s iem ­
p re  m ás ó m enos v iciada, p o r m ás que  se tenga cu idado  
de ren o v arla  con frecu en c ia . E l e je rc ic io  esc ita  adem ás 
todas las funciones, espec ia lm en te  el ape tito  y el su eñ o , 
que  so n , po r excelencia , los e lem en tos reparad o res  de la 
v id a , Y de este m odo los en ferm os ad q u ie ren  fuerzas p a ra  
re s is tir  los ca lores d e p r im e n te s  del eslío .

Con esto  sólo, con  v iv ir  en  c lim as de in v ie rn o  p r iv i le ­
g iado, se han  cu rado  m uchos enferm os, y aun  lo h ub ieran  
conseguido  algunos m ás, á no h ab e rse  e n tre g a d o  á toda 
clase de escesos en cuan to  es tu v ie ro n  algo m ejorados.

Pero  por nuestro  m al, son m uchos los tísicos q u e , p r i ­
vados de re c u rs o s , s e  dan  p o r con ten tos cuando  sus 
huesos descansan  en una  de las  cam as de n u es tro s  b e n é ­
ficos hosp ita les, p u es  ob ligados á tra b a ja r  á pesa r d e  su 
ex tre m a  deb ilid ad , m al a lim en tad o s, p eo r v estidos , y con 
un jo rn a l in su fic ien te  p a ra  a lim e n ta r  á una n u m ero sa  fa ­
m ilia , la consunción  y el m arasm o  dan  p ro n to  cu e n ta  de 
su m ísera  ex istencia . ¡C uántos de estos infelices c u ra rían  
s i p u d ie ra n  se r tras lad ad o s en el in v ie rn o  _ú clim as ben ig­
nos. en los q u e  a p e n a s  se m a rc a ra n  las  variac iones a lm os 
féricas!

Los c lim as deb en  se r adem ás elegidos p o r  el m édico, 
según  el le ra p e ra m e n lo  del en fe rm o  y el g rado  de su  en ­
ferm edad . A u n  Migeto i r r i ta b le ,  nc^Yio^o, con in flam a­
ción aguda, no le conv iene , en m an era  a 'g u n a , el c lim a 
fie A rgel, ni au n  el de P a u , así com o tam poco Bom a, 
V cnecia, M adera, conv ienen  á los lin fá ticos. P o r  o tra par­
le cua lqu iera  que sea el lu g a r  ind icado , no  se ha de de jar 
o ir en  él el ru ido  de los negocios y de los p laceres, pues 
el sólo ú til á estos en ferm os es el paseo, la lec tu ra  y h  
m ú sica . Si es tan  delicado su  estado, que no les es posi­
ble el paseo , deben  e s ta r  sen tados ó acostados al so l en 
un  ja rd ín  ó cu a rto  ab ierto  y expuesto  al M ediodía, y su 
v ida  so ha de d esliza r tran q u ila  y sosegada, sin  que  venga 
á a lte ra rla  la  m eno r em oción , ni el ru id o  de los bailes, 
de las reu n io n es  ó de los e.-pcctáculos púb licos.

La a lim en tación  debe  ten e r p o r base  las ca rnes, la  le­
c h e , los huevos, la  m an teca  y las g rasas. De las  le g u m ­
bres y de los fru to s , sólo debe  hacerse  uso p a ra  v a r ia r  la 
a lim en tación  y e s c i ta r e í  ap e tito , deb iendo  su p lir  la  f r e s ­
cu ra  y la variedad  de las p rep arac io n es  a lim en tic ia s  al 
poco ape tito  de los enferm os.

E l uso  de la c a rn e  c ru d a  debe re se rv a rse  p ara  los e n ­
ferm os que  no p u ed en  co m erla  asada ó fr ita , así corno 
tam b ién  la b eb id a  d e  h  san g re  p u ra  y caü en ic .

No debem os a b u sa r de los n ied icam en los, pues t r a s ­
to rn an  el ape tito  y la d igestión , y sólo debem os aconse­
ja rlo s  para ca lm ar la  tos, los vom ito?, la d ia rre a , los e s­
p u to s  sangu iiuden tos, los sudo res  n o c tu rn o s , e tc .

E s  ind ispensab le  fac ilita r la  tra sp ira c ió n , p u es  la  a c ­
ción de la piel está e s tre ch am en te  ligada á la  del órgano 

I en ferm o , y es m uy litií  ac tiv a r aq u e lla  p o r m edio  de 
 ̂ fricciones secas hechas con  un  trozo  de lan a , so b re  el
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pech o  y los m iem b ro s. Los baños lib io s , de 15 ó 20 
m in u to s  d e  d u ra c ió n , es lán  tam b ién  ind icados en estos 
c a so s .

E sto s  sugeto s d eb e n  d o rm ir  solos en un cua rto  b ien  
a iread o  y v e n tila d o , pues la insp iración  de un a ire  que  
con tenga p a r tíc u la s  de tabaco ó de cu a lq u ie ra  o tra  su s ­
ta n c ia , p ro d u c e  una tos p e rs is ten te  y la opresión  y ag ra ­
vac ión  del m al.

E s tas  s o n , en  re sú in e n , las p rinc ipa les  reglas b ig icn icas 
á q u e  d eb e n  a ten e rse  los enferm os á  q u e  nos liem os re fe­
r id o .

L as  v iru e la s  y  e l c ru p  en  la s  g a llin a s .

Es cu rio so , y no d eb e  q u ed a r ignorado , lo que so b re  este 
a su n to  nos esc ribe  desde A spe el digno profesor de aque­
lla pob lación , D . José B otella y E rades, re la tivam en te  á 
u n a  ep idem ia  de v iru e la s , m o rtífe ra  y  m u y  estend ida , 
que  ha ten ido  ocasión d e  o b serv ar en aquel país, y  de a l­
gunos casos de c ru p  ú o tra  afección parecida, que  tam bién  
ha v isto  en la  m ism a especie d e  anim ales:

«De en ferm edades en  estas lo ca lid ad es , d ice , nada ha 
o cu rrid o  de p a r tic u la r  en el pasado año , porque solo se 
han  no tado  la s 'o rd in a r ia s . Lo que  sí ha llam ado la a te n ­
c ió n , tan to  en  esta villa com o en  algunas cercanas, ha sido  
la  v iruela  en  las ga llinas, pollos y p av o s , y hasta  dos ca­
sos ocu rrid o s  en  dos galos observados p o r mí.

E l p r im e r  pun to  donde se no tó  d ich a  en ferm edad  fué 
en  mi casa m ism a. H abiéndom e traído  un  am igo del p u e ­
b lo  de A rchena m edia docena de pollos, al p a rece r m uy 
lozanos, se les vió en ferm os á los pocos d ias. Nada m e d i­
je ro n  las m u jeres; pero  h ab ien d o  m u e rto  en un d ia tres, 
y v iendo  á los dem ás en ferm os com o tam b ién  a lgunas 
ga llinas, m e h ic ie ro n  fija r la atención , y vi tam bién  co n - 
lirraad a  la v i ru e h , tan  contagiosa que  se  propagó á los 
dem ás an im a les  que  hab ía  en el gallinero , y á pesar de 
h a b e r sep a rad o  conven ien tem en te  d ichos an im ales, solo 
se sa lvaron  dos. Pasados algunos m eses vino á esla  villa 
el p o rta d o r de los p rim ero s pollos, y  d ic iéndo le  lo que 
o cu rría  m e d ijo  que  por a l l í  suced ía  lo m ism o , pero  q u e  
se ignoraba d e  qué  m orían . P o s te rio r  he sab ido  p o r el 
p rop ie tario  de las  d iligencias de esla á M urcia que  po r las 
liu e rla s  de O rilm ela  y hasta  L o rca , sucede lo propio.

T am bién  h e  observado  en  dichos an im ales , no sola­
m en te  aho ra  sino  hace tiem po , casos b ien  caracterizados 
de c ru p , y q u e  cogidos á  tiem po, y em pleando una m ez­
cla  de ca lom elanos y su lfa to  de a lum ina  en  polvo, p r i ­
m ero , y cau te rizando  después, ya sea  con una d iso lución  
concen trada d e  n itra to  d e  p la ta , ya con el su lfato  cú­
p rico , se han  cu rado  con  frecuencia .

Todo esto  h a  sido  observado  p o r m í, y bajo m i p a lab ra  
pp ed e  Vd. asegu rarlo ; y es de a d v e rtir  q u e  no soy ligero  
en  m is a firm aciones y i iu c h o  m enos en  cosas d e  ciencias.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E stad o  sa n ita r io  de M adrid .

D esde hace q u in ce  dias han  esperim en lado  los agentes 
atm osféricos n o tab les  variaciones que no han  podido p a ­
sa r s in  efecto en  la sa lu d  pú b lica , y  que  en  efecto le  han  
ten id o  p roduc iendo  una p resen tac ió n  p re m a tu ra  d é l a s  
enferm edades p ro p ias  de la llam ada p rim avera m édica.

E n tre  los afectos agudos han  p red o m in ad o  las  e r is ip e ­
la s  de form a fliclenoides, las am ig d a litis , las p n cum on ias, 
las la rin g itis  y las p leu resía s , m o strán d o se  todas con m a r ­
cha fra n c a  y cediendo en  m uchas ocasiones, á pesa r de la 
a l tu ra  de su s  fenóm enos febriles, á las sim ples p re sc rip ­
ciones d ietéticas. Los reu m atism o s agudos han sido  m ás 
escasos q u e  en  las sem anas an te rio res  y en los crónicos 
no han  sido  tan  p e rtin ac es  los fenóm eiw s dolorosos.

Las en fe rm ed ad es crónicas del apara to  re sp ira to rio  si­
guen  p rodu c ien d o  a lguna  m o rtan d ad  y  e n tre  su s  com pli­
caciones h an  tom ado  g ran  in c re m e n to  las  p leu ritis  inter- 
cu rren te s  y las fteb res consecu tivas q u e  res is ten  á  los 
m ejor repu tados an tip iré tico s . Ha d ism in u id o  a lg ú n  tanto 
la  m o rtan d ad  en los p adecim ien to s  card iacos.

Nuevo autisifllítico. El doctor americano 0. G. Ora- 
haiu asegura haber usado con ventajosos resultados y obte­
nido la curaciou en veinte casos de sifilides, merced ú una 
infusión de datura stramonium y de phytolacca decandra y el 
Dr. Joues usa con preferencia la raíz de tilotácca en los ca- 
SO.S en (jue de ordinario se administra el mercur'o, siendo 
bueno hacer presente que eljugo acre de esta planta, e.s un 
drástico violento y que irrita los tegumentos con los que se 
pone en contacto. En América se usa además contra el reu­
matismo crónico, sobre todo si es de índole sifilítica, siendo 
este remedio mny vulgar entre las clases populares,

Escitaeion. La dirige el Ministerio-regencia á los go­
bernadores de las provincias por medio de una circular, 
para que hagan cumplir á los Ayuntamientos exacta y rigu­
rosamente los preceptos contenidos en el decreto de 13 de 
Octubre último referentes al pago del personal y material 
de las escuelas públicas. Mucho deseamos que sean oidas 
las escitaciones del Gobierno, á lin de que los sufridos 
maestros de instrucción primaria recíbanlas mensualidades 
atrasadas que tanto han menester.

CambioB de color de los cam aleones. M. Paul Bcrt ha 
demostrado que las variaciones de color del camaleón están 
bajo la inmediata dependencia d d  sistema nervioso, pues si 
se secciona un nervio cualquiera, aparece de color negro 
toda la región que poco antes aninjára. Análogos efectos ha 
obtenido también sobre los lagartos; solo que en estos la di­
ferencia de color no era tan cdnsiderable; mas á pesar de 
ello, se marcaban bien los matices y eran permanentes loa 
cambios. M. Bert añade que esta cuestión es muy interesan­
te, y puede hacerse estensiva á gran número de sugetos. ¿Si 
se propondrá este profesor continuar sus estudios sobre otra 
clase de camaleones, cuyos cambios de color seria verdade­
ramente curioso señalar?

B uena idea. La facultad do medicina de la Universidad 
de Saint-üladimir en Kiew, Rusia, acaba de crear un servicio 
permanente en la clínica de partos, á fin de que los pobres 
de la ciudad recurran á él cuando las parturientes necesiten 
algún socorro, estando obligado éljefe de la clínica á enviar, 
inmediatamcnie se le dé aviso, un estudiante y una comadre 
á casa de la enferma con todos los medicamentos necesarios, 
y á prestar personalmente sus servicios sí el parlo fuese la­
borioso ó difícil ó requiriese alguna operación, suminis­
trándole también gratis todos los medicamentos, caso que 
alguna enfermedad complicase el puerperio. Esta institución 
honra sobremanera á ia  facultad de medicina de Kiew y al 
profesor de obstetricia, Dr. Malveiev, á quien se debe la idea 
y la realización del proyecto.

Así se p rogresa . El cantón suizo de Valais presenta el 
siguiente presupuesto de educación para el corriente año: 

La Academia Cantonal 130.000 francos. EL Colegio 43.000 
francos. La Escuela técnica 45.000. Gastos incidentales de los 
tres establecimientos precedentes 22.000. La librería Canto- 
tonal 9.600. Las Escuelas superiores de niñas 103.000. Las 
Escuelas Normales 90.000. Las Escuelas de Inslr,uccion pri­
maria y secundaría 250.000 El Museo 10.000 francos. La 
suma total de este presupuesto de Instrucción pública as­
ciende á 703.525 francos, ó sea una sexta parte del total del 
presupuesto cantonal.

Solo así es como puedo esperarse obtener un verdadero 
progreso: solo así se cimenta la civilización.

Lecciones de  oftalm ología. Según dice un colega, los
Dres. Gouvea, Pires Ferreira y Droynat-Landró han funda­
do en Río Janeiro un Instituto destinado á introducir en ol 
Brasil Ii práctica de los cursos de oftalmología. La primera 
conferencia fué dada por eL Dr. Gouvea el 19 de Agosto 
de 1S73 y versó sobre la.s anomalías de la refracción y de la 
acomodación.
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Fístula de lac ó rn ea  p a ra  la  curación, de la  opaci­
dad. El Dr. Cliisholm habla de un enfermo que á coase- 
caencia de una conjuntivitis purulenta tenia una opacidad 
total de ambas córneas y perdida por consiguiente la visión, 
aunque existían los fosfenos, y á quien practicó una fístula 
artificial en el centro de la córnea, escindiendo una pequeña 
porción del tejido de esta y cauterizando la herida con el 
nitrato de.plala. La dimensión de la fístula, que subsistía 
seis meses después, era la de una cabeza de allUer, y la vi­
sión se mejoró de una manera muy notable.

Esa operación ha sido practicada también con buen éxito 
por el Dr. Gradenigo (de Venecia) que ha publicado una in ­
teresante memoria sobre este particular.

La R evista E uropea.—El núm. 48 que acaba de ver la 
luz de esta interesante publicación contiene: I. El porvenir 
de la industria española; cartas de un ingeniero inglés en el 
año 1900, por D. Gumersindo Vicuña, profesor déla Univer­
sidad de Madrid.—II. La filosofía de la ffistoria. Gomte, Buc- 
kle, Drapper, Bagheot, por D. Antonio María Fabié.—
III. Los medios de preservarse de la locura, por Maudstoy, 
profesor de Medicina legal en la Universidad de Lóndres.—
IV. Los espectros de los planetas, por II. C. Vogel.—V. Sa- 
kúntala, drama dal poeta indio Kalidasa; acto quinto, por 
D. Francisco García Ayuso.—VI. Boletín de las Asociaciones 
científicas.—VII. Ciencia prehistórica, quinta lección: El' 
Congreso de antropología y etnología prehistóricas de Stoc- 
iwliiio (conclusión), por D. Juan Vilanova.—VIII. Boletín 
de Ciencias y Artos. Noticias. Una nueva Revista de antro­
pología Kl balance intelectual de la Francia.—IX. Boleúa 
bibliográfico.

Bien venido.—Se ha publicado el primer número de la 
Gaceta desanidad Militar, periódico científico y oficial del 
Cuerpo do Sanidad del ejército español, y es cosa muy pues­
ta en razón corresponder corteses al cariñoso saludo que 
dirije á los periódicos que hoy dia se publican. El pensa­
miento que ha inspirado la creación de este nuevo y esti­
mable colega es ú todas luces laudable, y siu duda alguna 
más bien habráa de resultar embarazosos que escasos los 
medios de que dispone para la realización de su propósito. 
Sienapre nos ha complacido mucho la buena Compañía que 
acrecienta el movimiento cieutifico, dá ai periodismo ilus­
trado fuerza y dignidad, despierta el amor al estadio, y ro. 
dea de esplendor y prestigio á las profesiones médicas... 
¿Cómo ha de dejar de complacernos la aparición de nues­
tro buen colega? Deseárnosle, pues, vida muy larga, lozana 
y gloriosa.

Luxación del tes tícu lo  derecho. Un artillero, de 31 
años de edad, cayó de la cureña de un canoa y fué hallado 
al poco rato en el suelo, sin conocimiento. Cuando lo recobró 
pudo apreciar en el tercio superior del muslo un tumor, 
que se tomó por una estravasacion sanguínea; poro dos dias 
después, un exámen más detenido demostró que aquel 
aumento de volumen era debido al testículo derecho que 
estaba situaio debajo de la piel de la parle interna del 
muslo, al nivel del borde inferior del escroto, y que al re­
chazarlo háoia arriba producía vivos dolores. Como era 
consiguiente, estaba vacía la bolsa derecha. Después de al 
gunos dias de reposo, pudo efectuarse la reducción del órga­
no laxado, que según el Dr Hess debió seguir el trayecto 
del conducto inguinal, y á causa de la resistencia que le 
opondría el sable no pudo volver á ocupar su situación or­
dinaria y fué impelido bajo la piel del muslo.

iPobres medicosi En un periódico científico déla orgu- 
ílosa Albion leemos que habiendo sido llamado el Dr. Da- 
^cy para asistir á una parturiente, so inoculó por una pe­
queña herida que tenia en el dedo índice la sífilis que pade­
cía la enferma: pero como Davoy ignoraba que la pacienle 
estuviese bajo el indujo del virus sifilítico, continuó en sus 
Ocupaciones sin sospechar á qué se había espuesto y á qué 
csponia á las enfermas que reconocía. Notó, sí, que no se ci­
catrizaba una pequeña rotura del periné que presenlaba raa 
dama Sirapson, otra desús clientes, y que más tarde su piel 
se hizo asiento de una erupción característica, idéntica á los 
síntomas secundarios que desde hacía algún tiempo se ha- 
ñian manifestado en su misma persona, y entonces esplicó á 
madama Simpson y á su esposo el mal que involuntaria­
mente le había comunicado, oblig*ándose, como indemniza* 
oion, á visitarla gratuitamente hasta su completa curación. 
Pero poco después, desconlenla madama Simpson, entabló un 
proceso contra Davey, y este se vió obligado á entregar á 
aquella 500 libras esterlinas.—En vista de esto los módicos

ingleses abrieron una suscdcLoa pura demostrar sus simpa­
tías al desgraciado compañero, é indemnizarle en cuanto 
fuera posible los machos gastos que esta cuestión le había 
acarreado.—Parécenos que para obrar con arreglo á justi. 
cía los tribunales ingleses debieron haber hecho pagar una 
multa mucho mayor á la enferma que contagió al Dr. Davey, 
para indemnizar en cierto modo á este profesor de las p é r­
didas metálicas que por su causa había sufrido. Y aun así 
siempre hubieran quedado por pagar los machos disgustos 
inherentes á estas desagradables cuestiones.

Abuso de los m unicip ios. Es triste lo que acontece en 
algunos pueblos de provincia en lo concerniente á h  provi­
sión de partidos médicos y farmacéuticos. Al decir de varios 
colegas, las vacantes que se anuncian en la Gaceta y en los 
Boletines óficiales suelen estar ya provistas, es decir, compro­
metidas para algún candidato favorito. La publicación del 
anuncio es senciílaraenle el cumplimiento de un requisito 
de la ley, mejor dicho, una simple fórmula. No creemos que 
cometan tales abuso.s todos los ayuntamientos, como so 
cuenta; pero es sensible que suceda eu la mayoría de los 
partidos que han de proveerse por concurso, porque seme­
jante favoritismo ó compadrazgo de pueblo causa perjuicio 
de tercero. Si, coino parece, ese abaso se convierto en siste­
ma, sería preferible añadir ingénuamenlJ al pié de la con­
vocatoria: no está comprometida la plaza. De esta suerte se 
ahorrarían los aspirantes incomodidades, tiempo y los gas­
tos de la copia de títulos y sellos de franqueo. Mientras exis­
ta el mundo habrá preferencias; pero ¡por los clavos de 
Cristo, que constituyan estas la excepción, y no la reglal

Un nuevo periódico. A la vista tenemos el pro’peclo 
de un periódico italiano que con el título de Bíüista speri~ 
mentóle di Freniatria é medicina lególe, sui rapporto con han- 
tropologia é le scienze quiridiche é sociali, se publicará cada 
dos meses, formando un cuaderno de cinco pliegos, la cual 
llevará como apéndice una Gazzelta del Frenocomio di Reggio- 
Emilia, que constará de 8 páginas. A Juzgar por el prospec­
to, este periódico ha de ofrecer grandísimo interés, y no es­
casa novedad, por publicarse al lado del frenocomio de Reg- 
gio-Emilia y proponerse hacer discreta aplicación del méto­
do esperimental á la freniatria. Su precio es 10 tiras (pesetas) 
al año y además el coste del correo y los que gusten suscri­
birse pueden hacerlo dirigiéndose á la oRedazione della lU- 
vista sperimentale di Freniatria é Medicina legale, presso U 
Frenocomio di Reggio-Emilia.

VACANTES,

io están. Las dos de médico-cirujano de Zafra (Badajoz); 
dotadas cada una con 1.250 pesetas por la asistencia gratni- 
ta de las familias pobres y las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes hasta el 10 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Oiadoncha (Búrgos); su dota­
ción 25 pesetas por la asistencia de cuatro familias pobres 
y 120 fanegas de trigo por la de las pudientes. Las solicitu­
des hasta el 12 de Febrero.

—La de médico-cirujano da Ibahernando (Cáceresl; su 
dotación 500 pesetas por la asistencia gratuita de los pobres, 
pagadas de fondos municipales y las igualas. Las solicitu­
des hasta el 20 de Febrero.

—La de médico-cirujano de Avilés (Oviedo); su dotación 
1.500 pesetas por la asistencia gratuita de las familias po­
bres del concejo y las igualas. Las solicitudes hasta el 14 de 
Febrero.

—Una de las ios de médico-cirujano de Alcaudete (Jaén); 
su dotación 1.300 pesetas. Las solicitades hasta el 24 de Fe­
brero.

—La de méJlco-cirujauo de San Martin de Montalbán 
(Toledo); su dotación 1.000 pesetas, pagadas por el Ayunta­
miento por la asistencia de 75 familias pobres y 1.000 por 
la de las pudientes. Las solicitudes hasta el 8 de Febrero.
' ' —La de médico puro de Lucamena de las Torres (Alme­
ría); su dotación 333 pesetas 12 céntimos pagadas de los fon* 
dos municipales. Las solicitudes hasta el 23 de Febrero.
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BO EL SIGLO MÉDICO.

ANUNCIOS.

P o r  f a l l e c i m i e n t o  d e  u n  d o c ­
t o r  e n  m e d i c i n a  s e  v e n d e n  e n  
c o m i s i ó n  e n  l a  A d m i n i s t r a ­
c i ó n  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  l a s  
o b r a s  s i g u i e n t e s  c o n  u n a  c o n ­
s i d e r a b l e  r e b a j a  d e  p r e c i o s :

A c t o n .— Fonctiong vt desordros des órganos de la  geno- 
ra tion  ches: i‘enfant, le jeune homrao, 1‘adalte  et le v ie ilia rd . 
P aiíá , 18Ü3. Uü tomo, 16 re.

.^üTio.—Opera m é lica . U a tom o en fóHo, 16.
A i.F.i.ao.~Tratado de enfermo lados cutáQoa?. M addd 1840 

Dos tomos, 28.
Al ib eiit .—N on7canx élém ents da th e ra p su tiq in  e t do 

m atícre m édica'o. Parla, 1817. Dos tomos, 50.
A i u e .— I nstrucción cu ra tiva  de las calen turas conocidas 

con el nom bre de tabard illo . M adrid, 1775. IJq tom o, 14.
A ucnivo .—D ille  scienzo m adico-fisiclio toscane. F lo ren­

cia , 1810. Un tom o, 46.
A ubin.— E lementos tío pato logía ex terna. M adrid, 1807' 

Dos tomos en 4 .“, 12.
B a u b i e e .— M atiére m édicale. P a r íí , 1824. T res tomos, 

36 rs. ’
B a r b o s a . —  Estudios sobre ó garro tilho  ou crup. L is­

boa, 18ol. Un tomo g rande , 24.
B a r t u  r  R o g b r . — T raite  p ratiquo  d 'auscu ltatiou . P a ­

rís , 1851. Un tom o, 18.
Batjmés.—P recia theoríquo e t pratiquo sur Ies m aladies 

vénenennes. P aríí, 1840 U n tom o, 14.
Bayle.—Traité  élómentaira d ‘anatom ie. Paria, 184-3 Un 

tom o en 12.®, 14.
B.azix.— L '9008 tlieoriques e t clíniques su r los aff^ctions 

cutauóes paraaitaires. París, 1862, U n tom o, 24.
Beclaed.—Elem entos do anatom ía general. M adrid 1832 

Un tom o, 16. . ’ '
B e c l a r d .—-T ratado  elem ental de fisiología hum ana. Ma­

drid , 1860. U n tomo en 4.®, 30.
Becquebel.—T raité élem entaíre d'hygícQo Paría  1854 

U n tomo, 18. '
B e c q u e r b l  et  R o d i e r .— T raité  de chim ie pathologiqns 

sp p l que & la  médecino pratiquo. París, 1854. U n tom o, 28
B e g in —F isiología patológica. M adrid, 1836. Dos to^ 

m os,20.
—Nuevos elem entos Jo  c iru g ía , traducción  de Fran 

M adrid, 1841, Dos tom os, 34.
cirugía. M adrid, 1797. Seis tomos

en 4. , 36.
y  práctico  do laa ú lcsras ó llagas. 

M adrid, 1790 Un tom o en 4,^, 8, ^
B e l l o c .— Curso de m edicina P g a b  M adrid, 1819 Un 

tom o, 12.
Bebard.—Diagnostio d ifferen lie l des tum eurs d u se in . P a ­

rís, 1842. Un tom o, 18.
B e r a r d  D e n o n v i l l i e r s , f te .—T ratado  com pleto de en fe r­

m edades externes (de la ¿í7»;ío£e a  escogida). 1843.
Dos tom os en 4.° m ayor, ’

B e r a u d . -  M a n u ; 1 d e  p lu a io lo g ie  d e  1‘h o m m e  e t  d-^s p r in o i  • 
p a u x  v e r te b ré s .  P a r ís ,  1853 . U n  to m o , 14.

B e r g e r e t .—  M » la d ie s  d e  1‘e n f a n c e ,  P a r í s ,  1 8 5 5 . U n  
to m o , 14,

B E R T O N .-rF o rm n Ia íro  t h e r a p e n t 'q a o  e t  m a t ié r e  m é d ic a le  
c o n c e r n a n t  le s  m a la d ie s  d e  r o n f a n c e .  P a r í s .  1846  U n  
to m o , 1 2 .

B er zo sa .— A p u n te s  h id ro ló g ic o s .  M a d r id ,  1 8 4 7 . U n  t o ­
m o , 10.

B e s ü c iie t .— M a n u a l  p r á c t ic o  d e l  m a l  v e n é re o . M a­
d r id ,  1 8 3 9 . U n  to m o , 6 . .

B i i ,l .a r d . — T ra i te  d e s  m a la d ie s  d e s  e n f a n t s  n o u v e a u s  n é s  
e t  á  l a  m a m e lle .  P a r ís ,  1 8 2 8 . U q to m o , 16.

B la n c o .— I r s l ru c c io n  d s l  p r a c t i c a n te .  M a d r id ,  1 8 6 3 . U n  
to m o , 6,

B lanco  F ern a n d ez .— E n s a y o  d e  z o o lo g ía  a g - íc o la  v  fo re a -  
t a l .  M a d r id ,  1859 . U n  to m o , 1 2 .

Dlanco  y  F e r n a n d e z .— I n tr o d u c c ió n  a l  e s tu d io  do  las 
p la n ta r .  M a d r 'd ,  1845  T r e s  to m o s , 30 .

B l a n 'u n . — N o u v e a u x é lé m e n ts  d 'a n a to m io  d e s c r ip t iv o .  Pa. 
r ía . 1 8 3 8 . D o s  t o n o s ,  .30.
o B l o n d í n . — N ouvetle py.x tographio . P a r ís , 1838. Ua 
 ̂ m o. 18.

B o e r h a a v e . — A f o r i s m e s  d e  c l r c g ía .  M a d r id ,  1 7 7 4 . Dos 
to m o s , 12 .

B o e r r a a v e . —  l o s t i t u t i o n e s  m e d ie m . P a r l e ,  1735. Un 
to m o , 8.

BoissEAu.—Nosografia orgánica. V alencia, 1834. Ocho to­
mos 40.

B o is s e a ü , —Píreío logia fisiológica. V alencia, 1827. Dos 
tomos, 20.

Bossü.—N uevo compendio m édico para use do los médi­
cos prácticos. M adrid, 1843. D as tom os eu un volúinon, 2'U

B o u r c iia r d a t . — Cliicuie élóm entaire. Perís, 18 i2 . Un 
tomo, Í4.

BouenARDAT.— C o u rs  d e s  so icaceB  p h y s iq u e s .  P a r í s ,  184?. 
U n  to m o , 14.

B o u c iia r d a t .— H is lo i r e  n a t u r e l l e .  P a r í s ,  1844 . D o s  tO' 
m o s , 24 .

B o u c iia r d a t .—M.^nuel de m a tié re  m édicale. dotherapeu- 
tiquo eompurée e t de pharm acie. Parle, 1816. U n tom o, 18,

B o u g h a r d a t .—Form ulario  m agistra l. M adrid, 1851. Un 
tom o. 12.

B o u c iia r d a t  —Physique élém butaire aveeses principales 
fipplicdtions, París, 1845. U a  tom o, 14.

ilouGiiARDAT.—Tr>.íado com pleto de quím ica. M adrid, 1848. 
Dos lom os en uno, 24.

(Se Cüniinnard.)

De estas obras hay  un solo ejem plar, y  no pueden rem itir' 
00 á provincias.

PROLEGÓMEN OS DE H IG IE N E  (PRIM ERAS LECCTO- 
nes do la asignatu r a) por el Dr. D. R afael Rodríguez Mén­
dez, c itedrátioo  de H ig b n í  de B arce lo n a  —Un opúsculo de 
80 páginas. 12 ra.— hal la do v sL ta  en las principales l i­
brerías y  en las po rie iias de las Facu ltados do M edicin«.

(P . L .)

P R E L IM IN A R E S  CLINICOS O INTRODUCCION AL 
estudio clínico y  al d iagoóst'co , o b ;a  e sc rita  en alem an peí 
©1 Dr. B. H agen, traducida d irec tam en te  de la  2.'^ edición 
alem ana, por D . I d lo ro  de M iguel y  V igu ri,—U n tom o de 
202 páginas. Se vende al precio d e  ÍO rs, en las principalM 
librerías. (p . L .j

M a ta .—Tr.itado d® M edicina y  C irugía legal, teórico Y 
prár^tico, seguido de un  Compendio de Toxkdogia, quinta edi­
ción.

Se han  r  partido  los cnadercos'l."  y  2.®
Se suscribe en la lib rería  ex tra n je ra  y  naciooal do D. C ir­

ios Bailly Baillíe-o, p laz i de S an ta  A na, núm . 10, M adrid, y 
en las principales lib reríss  del re ino . (P . L.)

D E

Li Sllffll l  DE Sil TRÁTMIIENW
POR EL DOCTOR

DON JO S É  E U G E N IO  O L A V ID E,
Módico del Hospital de S. Joan de Dios.

Un folleto en 8.® con una lám ina. Se vende á  8  rs, en  Ma* 
d iid  en casa del autor, Clavel, 4 , p r in c ip il izquierda.

(208)

M A D R ID : 1 8 7 5 .— Im p re n ta  de loa Sres. R ojas, 
• Tudescos, 34,princijal.
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CONSEJO D E  SANIDAD
d e  F r a n c l i i .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos,
Tesisatorlo <ie AibespeTre*. — Resaltado positiTo j  eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos qne ejercen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.
Fapei de Aibespeyrea. — Preparación sumamente cómoda para conserrar los tegigatorioa 

iln olor ni dolor. — No hay nada mas limpio.— París, 73, Faubourg-Salnt-Denis, y todas las be- 
UeUj ei donde le  encuentran las CAPSULAS DE El&QUIN.— Jiu Madrid , Agencuv franco- 
española, tíordo, 31; por menor, Bres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

I
LOS GEANÜe OS

T E L  ÍA R .'B B LE I!lDROGOTlL\ ASlÁTlOa

DE J. LEPINE,
farm acéutico en  je fa  de la  m a lin a  

en  Pon diohory.

Son, según elDr. Case.̂ ave, médico 
del liospitalde S aint Louif, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
do lapiol: ersama, psotias, liquen, pruri­
go, evipeines, etc., etc.

Depósito generfcl; Paría, ruede Anjeu 
Saint Honoré, 56, y  parala venti al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid, 
Agencia francn-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J . Simón, Borrol!, herm '- 
noe, S. OcaSa, M.Miquel, Escolar, Oite- 
ga y Rodríguez Hernández.

ELIXTit ANTI-BEUMATISMAL

DE SARR/ZiN-M CIIEL,

d© Aix. (F rancia .)

Curación segura y pronta do los reuma- 
tiomos agudos y clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio eu Francia, 10 francos el frasco.
En general batta con un frasco.
Deposito en Paiía, casa de MM. Dor- 

rault et Compagnie, Philippe Leffevre et 
Compaguio, y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayer. Agencia fran- 
co-cspafiola, Sordo, 31; por inoncr, á 
44 rs , Sres. Moreno Miquei, Arena], 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Oc^íía, Príncipe, 13, y Orteg

H06G
DE HIGADO FRESCO DE BACALAO

Contra las enfermedades del pecho, afeeoiones eseróftild-] 
ias, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento da los niños, empeines, debilidad 
general, etc.

Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la marca de 
fabrica que lleve este anuncio j  que cubre 
la cápsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo qne lleva lafirma Hogg y Cia.

Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. —Depo-| 
sitos en España: farmacia José Simón; Escolar; }'UBt;l 

iMoreno Miquei; Sánchez Ocafia y  en todas las buenas farmacias d e l 
I Madrid, y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, | 
[Sordo 81, sirve los pedidos.

JABON BALSAMICO (B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; HU uso di^rio impide y cura todas les afecciones do la piel. 
Pfecio, 0 rs. H. COUK de DEFREf. París, 26, rué Cadot —Madiid, por ma- 
Pií"! Agencia Franco-Española, Sordo, 31 ;p!.r menor, Sres. Morales, Frora, 
D. Martiuez.

Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rué des Egoles, n“ 49.
2  d e  B rom u ro  d e  A m m o n lo m  p u ro , conteniendo cada cucha- 
y  rada i gramo [Congestiones cerebrales, Hemiplexia, Parálisis.)
2  de B rom uro d e  P o ta ss io m  p u ro , conteniendo cada cucharada 
2  2 gramos {Eclampsia, Epilepsia, Histérico).

d e B rom u ro  d e  S o d iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 
-a  t gramo SO [Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueño). 

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
En Madrid ; por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, 

bres M» Miquei, S. Ocaña, Escolar, Ortega.— En provincias, los depositarios 
de la Agencia franco-española.—ük'ucsi.cmk, Sres Borrell h»*.

V I N O  d e C H A S S A I N G
CON P E P S IN A  Y D IA S T A S A

COSTRA IAS

AFPECCIOHES DE LAS VIAS DIGESTIVAS
P a r í s ,  6 .  a v e u u o  V i c t o r i a

Píldoras vegetales purgantes y 
depurativas de Caiivin ele París.

Merced á la f ficacia y la facilidad cf n 
qno se toman, las p íldo ras Cauvin son 
bl mejor purgante y depurativo para 
combatir el esirrfiimientr, como tam­
bién para destruir los humores y acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armenia do las funciones irás esenciales 
de la

Componiéndose de Bustanciaq vegeta- 
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo sin causar el eAómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p íldo ras  Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen eV más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y los reumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquei, Escolar, 8. Ocaña, Oite- 
ga, Rodríguez Hernández.

P a stilla s  p e c to ra le s  do K e a t ín g .
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 años do constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y  afecciones da la garganta y  
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las personas más delicadas', 
—Vénd-8Q en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, señores Borrell 
hermanos, EícoJar, M. Miquei, Ortega y  
Ocaña. (A 3.890.)

pOLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
Tnos del Dr. P a te rs o n .—Tónicos, d i­
gestivos, estomacales, anti-nerviosos— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de loa malos de estómago, falta 
de apoti'O, acidez, digestiones penosas, 
dispepsia, gíistritis, enfermedades de 
los intestinoB, eto. (Ver extractos de dia­
rios de med'cina francesa.) Instruccio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Ageucia frenco-españo- 
b ,  Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastil'as, 12 rs. Moreno Miquei, Ocafia, 
Esjt lar y Ortega. (A.)

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro 
pea, evita la caida del pelo, pues des­
truyelas películas, que tanto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi'í 
lidad y hormosure».

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fr«s5 
coa por 80 rs.
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eOTá Y REUMATISMO
L icor  y píldoras del Dr. L aville.

La medicación an tigo tosa  y an tíreum atism al del Dr. Laville, de la facnl- 
tad de Paria, es con jueco titnlo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con* 
tra los ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ha sido 
analizado y plóm ente aprobado por eljefe de opt raciones químicas de la Acade 
mia de Medicina de París. Es por cons'gniente el solo  c ie n t íf ic a  t  o f ic ia l m e n t e  
reconocido y que otrere todas las garantías. Leer los numerosos testimonias y el 
loforiice dfl célebre químico Offizuu Henry al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 is.

Para precaverse de los graves peligros de la faleificacion, exílase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, P a u ís ,  Pharmacie Céntrale Dorcauli, 7, rué de Jouy. En M a -  
DSiD por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31;por menor, Srfs. fif, Miquei 
ücafia, Borrell, Ortega, Escolar, B. Hernández,

fiRANA DH MOSTAZA BLANCA DB SALUD
n ^ a a  observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 
propiedades de este eficaz producto, que sin mr dicacion enra I&e g astritis , 
gastra lg ias, d isp ep sia  y en ferm edades de l h ígado  y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que su boga os europea.—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilógramo. Vénd se en Madrid y provincias en caga de loa deposíta­
los de la Agencia frauco-eapafiola. 31, calle del Sordo, la cual vende por ma­
yor y  trasmite los podidos.

JMiBEPECTOMl DE PIERDE LIODROUS,
FARMACEUTICO, puo V auviU iers, 45, PARIS,

a n t ig u a  c a l l e  LU POUB, SAINT-EONOIlá, CEECA LA IGLESIA SAINT-EUSTCIIB.

Los célebres médicos de París Sees. Chombl, L u is  Gendein, etc., recomien­
dan en BUS clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜRODX, y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han coesoguido, Constitúyele en agente te 
rapeutico la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas..Cara las enfer 
medades más graves del pecho, esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, los 
catar.-os agudos ó nrómeos. la tísisen su principio.n-Precio en Espafia, U  is. el 
medio ffasco.--Venta por menor en Madrid, farmacias de los S> es. Moreno Mi­
guel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, Escolar.—La Agínciafranco-espofiola, 
ol, calle del Sordo, sirve los pedidos.

TELA VEJIGATORIO ADHBRBNTS.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las máe altas recompensas.
^  Exigir laverdaderamarcadefábrica con divisiones métricas, y la firma

Por mayor, París, 54, rne Ste. Oroix de la Brenerie. Madrid, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia, Escolar y Ortega

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

E specifico  in fa lib le  co n tra  laa en fe rm ed ad es  se c re ta s , s ifilíticas  an tig u a s  y 
re c ie n te s , em p e in o sas , escrofu losas, lam p aro n e s , tu m o re s  b lan co s, exos 
to sos, reu m a tism o s c ró n ic o s , e tc . ,  p re p a ra d o  p o r H . C L E R E T , fa rm a­
céu tico .
Pedidos á la Agencia franco-español», Sonlo, 31; por menor, á 30 rs., sefio- 

es M. Miquel, Sánchez Ocafia, Ortega, Rodríguez Hernández. (A. 3,762.)

Con el auxilio de este Denlrifico empleado en simples fricciones en las 
encías de los ñiños que echan los dientes, la salida de estos se efectúa sin 
cnsis m dolor. Exíjase la firma. Precio 16 r ’.

PA RIS : Depósito C entral, 4, ru é  M ontm artre.
M adrid :^o r mayor Frmico-JEspañoU,Sováo, 31. Por menor

Ohávarri y  Tofé, M. M iquel, B orrell, fe rm anos. S im ón’ U lznrrum . E scolar. 
Si Oeafia y  O rtega. ’ ’

Licor ferrag^lnoMO eon tavtrn- 
to férrleo-potásleo-amoiilQ.
eal.
Este licor nunca constipa; sn gusto €b 

muy agridable, su inocuiuad completay 
su eficacia justificada en todas las eofer- 
medades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  Paría, Pharmacie C arrié, roe ds 
Boudy, 38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V. Moreoo Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Lo* 
pez, G. Ortega y J . B. Sánchez Ocafia,

DOCTOR IN A B S E N T I A .
 ̂Los pref esores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M&DlCüS, calle de l Bey^, 46 , Jer- 
se.v ^ Ing la te rra  )

PRODUITS H Y G IÉ N IIIU E S  
D u D o c t e u r D E L A B A R F E

A V IS O  IM P O R T A N T E
TODO FRASCO de AAHABE DELABABRE.

llamado JAIUBE ÜE DENTICION, con el cual se fric­
cionan tas encias de losninoe queechantos dientes, 
que lio Heve la Arma del D' Delabarre, es una ial-i- 
flcacion. Precio 16 r*.

PAP1C.I.A A L isu N T io iA  n iu iÉ iv icA , para 
lo s  D iuos, con v a lec ien tes , personas <«eWlitadas v 
ancianas, n  y 17 r*.

ciMEsrro DKGVTTA-veRCHA. Para imnlo- 
mar con racilidad uno mismo sus muclM cariadas.

OEWÍCAJtTB y MIXTCRA CXO- 
noFK ifiC A , para secar la caries antes del eraolo- 
mage.t» y  12 r»,

J ’.AJyS’n- •'«pósito central, 4, rué Montmartre.

C hivarrí y Tofé, M. Mi­
quel, Dürrcll hormanos, Simón, C. l'Izurrnm , 
Eseotar, S. Ocaña y Ortega.

ESPECIFICO CONTRI LA SORDERA 
V. L e r i t e r e n d ,  farmacéutico de 1.* clase 

Su eficácia es constante en todcs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, sin temor 
de recaída. Aeí lo prueban numerreas 
esperiencús hechas en Francia y  otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-espafiola, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., seSores Borrell herma* 
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)

NO MAS TOS. Las verdaderas pae- 
tillas pectorales del 

E eihita de Espafia, compuestas de veje- 
tales simples, inventadas y preparadas 
por el profesor de BEBNARDINÍ, miem • 
bro de la Academia de química de Lón-
dres, son las únicas que coran prot 
sámente las afecciones de peimo.

rodigío*
como

son: la tos, la angina, la gripe, bronqni* 
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y debilitada de los cantoréí 
y declamadores.

V éndeM ,^ Madrid y provincias á 
6 rs. casa:|ltftlo8 depositarios de
la A j^ í^ íía íW h 'j^ a f io la , 31, calle 
del eúá^triwbite los pedidos.
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